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 ¡Habrá poesía!

¡Habrá poesía! 

Reconozco en la poesía la palabra y fibra de mis sentimientos, 

expresiones plenas de rosas de colores, aromas y perfumes  

La poesía me ha convertido en esclavo y a diario me castiga, 

hoy y ayer, teniendo que escribir del amor y los recuerdos 

Crear islas de ilusiones en medio de un mar en tempestades, 

historias de pasiones desbocadas en monólogos y suspiros; 

la musa del ingenio, agotada y esclavizada a inspirar una poesía 

Versos que no dicen nada, en estrofas de burda prosa que hostiga, 

coleccionando en el baúl de recuerdos, tesoros, deseos y pasiones 

Mientras haya una llama en la fibra de la mente, ¡habrá poesía! 

ilusión de encontrar la isla en medio de un mar en tempestades
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 Canto del Cenzontle 

Canto del Cenzontle 

Ha llegado este tiempo de alegría primaveral, 

cuando se valora la vida que se ha malgastado 

Cuando ya la lujuria del placer es tan sólo vanidad, 

ya la envidia se ha guardado en el baúl del olvido 

Es tiempo de valorar la llegada del inminente futuro; 

el amor, ahora es tan solo patrimonio espiritual 

En el atardecer la soledad se aleja en el horizonte, 

llega la primavera festiva derrochando felicidad 

Los bosques se alegran con el canto del Cenzontle 
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 Épica aventura

Épica aventura 

Épica poesía de Calíope, voz de la elocuencia y musa de la escritura, 

encontró cabida en la desdicha, en versos de desfachatez sin ventura, 

desde la eternidad oscura de las sombras, ocultamente y a escondidas, 

de la pluma inquieta y astuta de la musa Calíope, traviesa y subrepticia  

Sublime, cruel y atroz, cayó en las trampas de su épica aventura, 

en el fondo abismal del poema, ahogado en el oleaje de su tristeza; 

desde la eternidad de las sombras, de la oscuridad inmarcesible, 

en la hoguera de su desdicha, quedó convertida en humo y ceniza; 

de aventuras trastornadas y desdichadas de sus épicas aventuras
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 Época de reflexión

Época de reflexión 

El aislamiento invernal aparta a las personas del amor 

Época propicia de reflexión, para enmendar la actuación 

Apremia el calor del abrazo con la fuerza del pensamiento 

Obligación: aliviar al planeta, de nuestra contaminación 

Devolviendo a la humanidad sus valores y su sentimiento 

Regresar la mirada al pasado de belleza del amanecer 

Revindicar costumbres simples, deberá ser obligación 

Disfrutar en el aroma de la rosa  el placer del amor 

hacer un privilegio de la llegada del nuevo amanecer
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 Éxtasis

Éxtasis 

Extasiada el alba, en su palidez quedó dormida,  

preñada por un relámpago de sol en la alborada 

En una noche de luna, iluminada y placentera, 

pecó Teseo, en éxtasis por Helena reina de Troya; 

sucumbiendo de pasión, extasiado en su belleza, 

perdió, junto con el amor, la vida en cruenta guerra,  

sin lograr saciar la sed del amor que lo agobiaba
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 Éxtasis I

Éxtasis I 

Sucumbiendo de pasión, extasiado en su belleza, 

en una noche de luna iluminada y placentera, 

pecó Teseo, en éxtasis por Helena reina de Troya 

  

Perdió, junto con el amor, la vida en cruenta guerra, 

sucumbiendo de pasión su alma en el éxtasis sumida; 

extasiada al alba, en su blanca palidez quedó dormida, 

sin lograr saciar la sed pasional que le agobiaba 

  

Preñada por un relámpago del sol en la alborada, 

endulzada con el perfume matinal de las rosas, 

y de su mirifica belleza que al rayo de sol asoma; 

escuchando en lejanía el eco del mar entre las olas 
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 Abandono

Abandono 

En el jardín de los amores, espeso laberinto del abandono, 

la ternura abandonada, llora en la soledad de su tristeza 

El Pájaro del amor, canta sin aliento, cual clarín solitario; 

el miedo acalló, de la luna la blanca sensualidad de su sonrisa 

Nadando en el mar del cielo azul entre el oleaje de su tristeza 

Exigiendo con la espada de justicia, regrese a la vida su trono, 

en el crepúsculo soñado, rescatando de su nobleza sin prisa, 

liberándola del miedo, su más terrible y mortífero adversario
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 Acertijo de la soledad

Acertijo de la soledad 

Hay senderos que se cruzan en los laberintos de la esperanza, 

en donde el viajero pierde el rumbo, en el acertijo de la soledad; 

donde pierden sus huellas en las desiertas arenas de la tristeza 

Caminado dormida, vaga la mente en el mundo de los sueños; 

la brújula del tiempo perdida entre la primavera y el invierno, 

sin distinguir ¿si es negro o es blanco? el confín del universo 

Hilando, teje el manto de la ilusión con los hilos de recuerdos,  

en la noche, esperando el paraíso del pensamiento marchito, 

se congela la palabra en el laberinto silencioso de la soledad; 

cansado el espíritu, sin descifrar el acertijo del universo infinito
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 Adicción

Anclada mi frágil barca, naufragó en la tormenta del pensamiento, 

agitándose en torno de su fétidos aromas , en el viento irrespirable; 

azotando sin tregua al espíritu del demomio con su fuego infiinito, 

abrazados de deseos, adictos a sus placeres , culpables y malditos, 

vicio de dulce toxina , de mi musa de enigmática sonrisa seductora, 

ardiendo de pasión, mi inspiración, escribiendo este poema ináudito, 

adicto a gritar sin voz en el eco, su pecado de pasión abominable, 

tentación a flor de piel, droga embriagadora, de la musa seductora 

Se conjugan en péfrfidos versos, de la ávida pluma del poeta implacable,, 

adicto de ver, a través del alma, la satisfacción de sus fétidos escritos. 
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 Adiós

Infranqueable y triste, naufraga el olvido de tus recuerdos junto al mar, 

naufragando, se hunden sobre las olas, las penas, en trémula embarcación; 

perdido el néctar delicioso del amor, a través de tus pupilas inquietantes 

el alma, de pasión herida, se niega a la palabra amarga en el adiós 

Adiós, palabra breve, lastimero gemido murmurante del herido corazón 

Adiós, triste y apasionado, gerundio, pasado imperfecto del verbo amar, 

desde primavera hasta el invierno, la vida sigue, negándose a decir adiós; 

 despedidas de pasiones lujuriosas, de aquellas noches de pecados aberrantes 

Adiós, a la cruel claridad que fue cayendo en la tarde del ocaso en el mar 
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 Aguas del tiempo

Aguas del tiempo  

Agua de la cascada cayendo en torrente en el abismo, 

esperando que la clepsidra mida impaciente su caída 

El tiempo implacable esperando en el fondo del abismo, 

desespera por la tardanza de las hojas secas en su caída 

Hojas secas, que partieron en otoño de arriba en la cima; 

llevadas lentamente por el viento de la cima a la sima,  

mientras el impetuoso río corre brioso por llegar al mar; 

Mientras la clepsidra, limita a la crisálida su corta vida 

Aguas del tiempo, torrente implacable esperando en la sima 
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 Al ritmo de tu sensualidad 

Incita a mi lascivia, el recuerdo de tu desnudez en mi pensamiento obsceno 

Se enciende el fuego de tu hoguera pasional en el torrente de mis venas 

Debilitando la mermada fuerza de mi espíritu; mi cuerpo y de mis manos, 

anhelado únicamente, besarte en una noche, salvajemente en los labios 

Mi intimidad palpita al ritmo de tu fuego sensual que incendia a mi cuerpo 

En la hoguera de tu pasión, arde su fuego, en mis venas y en mis adentros 

A tu seducción, de sensualidad y desnudez, se doblega mi espíritu sumiso 

Gozando, tu lascivia y sensualidad provocativa que consume a mi mente 

Destrozando la debilidad y prudencia que quedaban ocultas en mi alma
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 Alegres caracolas

Alegres caracolas 

Ligeras, efímeras siluetas de alas de gaviotas surcando el cielo, 

aves vagabundas, pasajeras cortando el viento de aromas salados;  

llevando a cuestas en su vuelo el pesado cargamento de sus recuerdos 

Entre sombras de la tímida luminosidad del atardecer en el verano, 

escuchando la sinfonía del silencio en la voz de alegres caracolas 

  

 Notas armoniosas de motivos escondidos en el fondo del océano; 

letras descompuestas; poema incompleto en el eco de las caracolas 

Verbo fugaz arrastrado a la playa en el salvaje oleaje de las mareas; 

voz desvanecida de las caracolas en la lejanía de la playa misteriosa, 

cantando adoloridas, resuena en el eco el canto triste de las caracolas
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 Algún día

Algún día 

Algún día ya no estaré, para escribir otro poema, 

ya no responderé, pero mis huellas no se borrarán 

Dejaré plasmados mis pensamientos en mi poema, 

versos rescatados, recitados en el mar de los recuerdos; 

porque no me fui para que en el desierto se perdieran, 

se escuchará en el eco, la prosa en verso de mi rima 

  

Algún día me iré, en algún soleado atardecer en el otoño, 

permanecerán inmarcesibles los recuerdos de mis versos; 

como si fuera mi voz acariciando el aroma de la brisa 

Algún día me iré a escribir en el paraíso de los muertos, 

poemas sin angustias con la fragancia de la rosa en otoño  

Prosa escrita sin rima, en versos Alejandrinos y sin prisa 
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 Amante apasionada

Amante apasionada 

La música, es la amante fiel y apasionada que estremece,

melodía viajera, vaga en el universo silencioso de la noche;  

es ilusión que lleva en sus alas y hace volar al pensamiento 

Sus notas no necesitan palabras ni poesías para expresarse, 

son poemas y sinfonías, alimentos vitales del sentimiento, 

en su ritmo, se envuelven los sueños al amparo de la noche 

Es poeta quien sabe escribir sobre ella, enamora y enaltece
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 Amor en tu alma

Amor en tu alma 

Busqué los atajos y poder entrar al fondo de tu alma, 

abrevado mis tristezas alzar en el aire la voz y reproche 

No encuentro razón de escribir a tu alma una bella poesía, 

mi sonrisa doliente en la oscuridad vaga silente y cansada 

Tu hermoso cuerpo tendido sin alma, que se perdió en el camino, 

en el torvo y siniestro camino de su existencia triste y sombría, 

abandonada en la oscuridad del alma en la niebla de noche; 

la dulzura de tu alma, suspendida sin encontrar su destino, 

anhelando encontrar el amor en el oscuro fondo de tu alma
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 Anaqueles del olvido

Anaqueles del olvido 

Se borraron los poemas arrumbados en anaqueles del olvido, 

páginas con aroma de vainilla, de versos asomándose al vacío, 

en los laberintos del verbo abstracto en los estantes del olvido 

Palabras en estrofas, se malversan entre pronombre y adjetivo,  

envueltas entre las brumas, escapan al sustantivo en el poema 

En el último rincón de los viejos estantes; anaqueles del olvido, 

versos en conjeturas de espectros formados en la melancolía  

Memoria pálida en poemas dejados en la melancolía sin consuelo, 

páginas en blanco con aromas de vainilla del olvido y la mentira; 

cenizas de poemas, sin índices ni portadas, ardiendo en el olvido, 

arrastradas entre humos, cenizas de versos del olvido y la mentira

Página 29/211



Antología de fasago

 Anhelo

Anhelo 

  Anhelando ese mundo soñado de la infancia,  

  de la fantasía, de flores de la eterna primavera, 

  anhelo trocando risas en tristes lamentos de lo vano, 

  producto de la mente, una ilusión de fugaz quimera, 

  empañando en el alma sus límpidos cristales 

  

  Anhelo del espíritu ufano del amor mundano 

  Sueño fugaz, disipado en el soplo de la brisa, 

  en las playas del reposo; el anhelo abandonado, 

  sobre sus rocas se desvanecen blancas perlas y corales, 

  en las olas turbulentas del mar soñoliento del olvido
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 Anoche 

Anoche  

Anoche fuiste triste combatiente, derrotado y desnudado,

abandonado en los arrecifes de tu alma entre las sombras,

esgrimiendo en la llanura, la amargura de tus lágrimas, 

naufragado en el mar las penas heridas de sentimiento; 

herrero martillando espadas en el yunque de tus derrotas 

Naufrago al garete, derrotado y abandonado desnudado  

Anoche dejaste la fiereza y placer, en el combate derrotado
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 Añoro

Añoro 

Añoro las noches de salvaje pasión que soñábamos tener,

presumirte en una cena, mis dotes de poeta y gran chef;

a luz de velas, música suave, ambiente de sibarita placer,

embriagarte con mis besos de vino, haciéndote enloquecer

Robándote hasta el último suspiro de tu sensual intimidad, 

libar hasta la última gota emanada sudorosa de tu piel

Con el fuego de mis dedos, encender de pasión todo tu ser, 

en el éxtasis, hacerte arder en el infierno infinito del placer

Imaginando poemas eróticos que incendian tu sensualidad,

en mi mente el aroma de tu cuerpo impregnado en mi piel
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 Ansiedad

Ansiedad 

Ansío que llegue con su blanca soledad el inventario de mis años, 

con la luminosidad del día, en los astros de ése, mi universo inmenso;  

del insomnio que desvela y atosiga a la melancolía y a mis miedos 

En la lejanía del horizonte, punzando al espíritu de la ansiedad, 

encendido en las llamaradas de la pasión del universo eterno 

  

Lágrimas de sueños, ilusos afanes guardados en sus recuerdos, 

en el espumoso oleaje del mar, cubriendo la lujuria de mi pensamiento,  

consumiéndose en la hoguera del túnel oscuro del universo inmenso; 

de la tristeza de las horas sombrías de la insondable oscuridad eterna, 

entre el fragor de relámpagos, rayos y oscuros truenos de mis sueños 

Ansiedad que deja huellas de sus heridas entre sombras de oscuridad.  

sed de la soledad obscena que devora a la melancolía de mis miedos
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 Arenas Errantes

Arenas errantes 

Las arenas errantes del desierto borran sus huellas en el sendero, 

Entre las sombras se apoderan de la noche en la soledad del oasis,  

en el sol del verano insolente entre ráfagas del viento indomable,  

desnuda la soledad implacable, y sin piedad las arenas del desierto; 

en noches estrelladas y de luna, presumiendo su belleza a el oasis 

Arenas errantes, asechando entre sombras de las noches de silencio, 

ahogando en el viento, el canto de cigarras del desierto indomable 
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 Aridez del invierno

Aridez del invierno 

Huye el frío invernal al sentir el primer sol de primavera; 

reverdecen los campos dejando la aridez en el invierno 

En el eco del silencio se escucha el canto del jilguero; 

un puñado de cigarras se alejan de la aridez de la pradera 

Aparece en el cielo un nacarado sol presumiendo sus colores, 

entre ráfagas luminosas de la nueva y espléndida mañana 

Naciente sol primaveral excitando el aroma de las flores, 

disipando la niebla que se niega en la aridez del invierno 

Se exhibe sin pudor la desnudez de Selene en la laguna,   

frescas aguas del manantial han saciado la sed de la pradera
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 Aromas de primavera

Aromas de primavera 

Aspirando con placer las ultimas ventiscas del invierno 

 y los aromas de pino y oyamel secándose en el bosque 

Árboles mostrando la seca desnudez de sus ramas y follaje 

en la pradera se esparcen ya los aromas de la yerba nueva 

Se aventuran los críos del gorrión a abandonar el tibio nido 

susurrando en el tejado prepara el jilguero, nuevas tonadas 

Aparece el sol en el horizonte regalando el calor de primavera 

brisas del rocío matutino humedecen el cristal de la ventana 

Se escucha en la playa el griterío y animación de las gaviotas
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 Aromas otoñales

Aromas otoñales 

El delirante viento del otoño levanta el nido entre las ramas;  

el nido del jilguero, abandonado en la alegría de primavera, 

el viento impetuoso que dejó en seca desnudez a la arboleda 

Ruinas del nido abandonado de la golondrina en Capistrano,  

ahora volando de regreso en otoño, presurosa buscando el nido, 

regresa atraída por aromas perfumados de azahares en el viento; 

encuentra desnudos sin follaje, árboles del bosque y la pradera, 

follaje que se revestirá de verdes colores al llegar la primavera 

  

Hoy cae a plomo el atardecer del sol otoñal bajo el naranjo,  

despidiendo sus aromáticos aromas de azahares en el viento 

Rocas en el río desnudas, ruedan por el seco caudal del estío; 

bajo el sol otoñal, lloran a las arenas de la playa abandonadas 

Mientras cantándole al mar ansiosas esperan alegres caracolas; 

vuelven las barcas buscando abrigo de la playa en sus orillas; 

abrigo de las suaves arenas, de playas solitarias en el olvido
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 Así

Así, como la madre consuela el sueño de su niño, 

con el melifluo susurro  de su voz, dulce y  materna,  

la suavidad de su voz de sus caricias  en palabras   

La oscuridad se apaga, al rayo del sol iridiscente; 

Así, como la llama de pasión del amor incandescente, 

se sacia con una silmple caricia de un beso amoroso 

Así, el aroma de café mitiga al despertar más oprobioso 
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 Así

Así, como la madre concilia el sueño del niño, 

con el melifluo y dulce susurro en su voz materna, 

la suavidad de sus caricias y sus  palabras de ternura 

Así, la oscuridad, se apaga con la luz del sol iridiscente; 

Así, se transforma la lluvia en la vida floreciente, 

Así, como la pasión del amor de fuego incandescente,  

se sacia, con la simple caricia de un beso cariñoso 

Así, el aroma del café, mitiga el despertar más oprobioso
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 Aspereza en el verso

Aspereza en el verso 

Bajo la tempestad eterna, cruenta y fría en el universo, 

en el frío eterno que horroriza a la palabra con su crudeza; 

dibujando un paisaje de sombras, fijadas en la memoria, 

en el escenario ficticio que se refleja la aspereza en el verso 

En el pálido horizonte de aquellas tardes sombrías y pensativas; 

pasadas las horas de placer, donde sentara su reinado el pecado, 

volviendo a aparecer Selene envuelta en un perfume de violetas, 

bajo la pálida luz de las estrellas cintilando en el frío del universo 

En la eternidad que castiga al espíritu impío, lujurioso con crudeza; 

redimiendo en su fresca brisa al pasado de placer y de pecado
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 Astillas del silencio

Astillas del silencio 

En el horizonte, la tempestad derrama su furia con estruendos 

Mientras el silencio retorna con el alba, dando espalda al ocaso, 

acompañada con su música inaudita del tiempo en su paraíso  

En el manantial inagotable del tiempo donde brotan los recuerdos, 

desahuciando los deseos, apagando de su fuego las pasiones;  

y en la orilla de la playa llora el amante añorando sus amores  

Lastimado el espíritu por las astillas del silencio y soledades, 

se marcha jugueteando en las olas del recuerdo de los sueños, 

buscando sin descanso en el fondo del alma y sus veneros  

En el frío sol invernal se abriga en la tibia umbría de primavera, 

y escondida, asecha callada, la noche al amparo de su sombra,  

acompañada con su música inaudita del tiempo en su paraíso
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 Atardecer otoñal

Atardecer otoñal 

Contemplar el atardecer otoñal es una hermosa aventura, 

acariciando la suavidad de las olas en las blancas arenas,  

posando la mirada en la fusión entre el mar azul y el cielo, 

en el horizonte del atardecer otoñal que se torna infinito; 

escuchando el silencio del mar en el cantar de las caracolas, 

bajo el resplandor del sol y los aromas salados en el viento 

entre olas fúlgidas incitando al amor a las gaviotas furtivas,  

volando en los atardeceres otoñales en las playas del deseo 

Aromas que encienden las pasiones sin edades en el tiempo, 

más allá de los sueños que surcan la memoria el pensamiento
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 Bésame en la boca

Bésame en la boca 

Bésame en la boca con tus sensuales y pasionales labios rojos 

Déjame besar el espacio más escondido en tu cuerpo desnudo 

Llegar con mis caricias a lo más profundo de tus humedades, 

adivinar los secretos que guardan la miel en tus labios rojos;  

Déjame soñar despierto en la sensual desnudez de tu silueta 

Susurrarte al oído los versos humeantes de mi pasión ardiente, 

recorrer con lascivia la sensualidad que habita en tu cuerpo 

Descargar en ti el torrente ardiente del volcán  de mis pasiones 

Besarte hasta extasiarte en las noches de tu insomnio ardiente; 

llenarme del aroma sensual en la blanca desnudez de tu cuerpo
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 Blanca Desnudez 

Blanca Desnudez  

Ha engañado el espejo en la laguna la belleza blanca de la luna, 

devolviéndole una blanca belleza en desnudez que no es suya; 

envuelta en tul de finas sedas, engañándole en las noches de otoño 

En noches de otoño tiñéndose, de rojo sangre, la belleza de la luna, 

la tormenta en un relámpago devolvió en rayos, un reflejo extraño; 

un reflejo de oscura soledad y tristeza, ocultando de Selene su belleza 

El espejo en la laguna la desnuda, engañándole en las noches de otoño, 

entre impulsos y humedades de una blanca desnudez que no es suya 

En el espejo que roba sus formas y la desnuda de manera clandestina, 

de su vestimenta inútil de finas sedas, ocultando de Selene su belleza; 

rompen el amanecer, invisibles tentáculos de la belleza blanca de la luna, 

revistiendo de luz y color, la blanca belleza en desnudez que no es suya
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 Brisas del estío

Brisas del estío 

Experiencia y madurez, un soplo de existencia en las brisas del estío; 

recuerdo de aromas y sabores de un verano vivido en la insensatez 

Remembranzas lejanas de los atardeceres otoñales de plena madurez, 

sueños del pasado que quedaron, allá muy lejanos de la eternidad 

  

Experiencias y lecciones, cosecha de semillas, del invierno que sembré,  

constituyen un tesoro, de aromas que perduran en las brisas del estío; 

vivencias del presente, recuerdos amargos de vida en plena insensatez 

Remembranzas de ilusiones del pasado, de ardientes veranos que soñé,  

sus frutos, cosecha de semillas sembradas en las tierras de la vanidad  
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 Café en un Juego de Diptongos

Café en un Juego de Diptongos 

La alborada anuncia su luminiscencia, 

El sol anuncia al amanecer su presencia, 

el despertar es la señal de la existencia, 

termina la oscura noche de la inconsciencia 

La plenitud del día recordará su ausencia, 

y el aislamiento, el amor en abstinencia  

El día es el reto de novedosa experiencia; 

lejano quedó el ayer de la abundancia 

El ritual de vivir obliga a la conciencia; 

del aroma y calor, del café: la evidencia 

Constancia que se hace ritual de pertenencia;  

mito, placer o rito que se vuelve contundencia
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 Campanas navideñas

Campanas navideñas 

Ya se escucha el alegre tañer de las campanas de la navidad, 

al tañer de su rítmico badajo creando desordenada confusión 

Trayendo albedrio, tristeza y regocijos, vergüenza y lágrimas; 

vibrando en brusco desorden, llamando a celebrar la navidad 

Anuncian indolentes la hora del astro de blanco resplandor, 

del astro luminoso,  de los cielos, de la noche de la humildad 

Congregan a la reflexión del alma y las vergüenzas del perdón, 

escuchando el jolgorio en las torres, las campanas de la navidad, 

los estruendos de las escandalosas campanas navideñas al llamar 

Campanas navideñas clamando la esperanza de la humanidad; 

tañidos que agitan las alas dormidas de las golondrinas al volar
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 Canto de Caracolas

Canto de caracolas 

En el eco escucha un canto profundo de extrañas caracolas que incitan al mar; 

canto de extrañas caracolas atormentadas en noches de relámpagos y tempestad 

Salvajes corrientes del río, en su camino inhóspito, buscando la playa del mar, 

se escucha el crujir de las hojas secas, dejando sin follaje a los bosques desnudos; 

del impetuoso del río llegando con sus aguas violentas haciendo crujir a las rocas 

En ese mar, desahogo de sus recuerdos, en el cansancio y el hastío de su caminar, 

recuerdos infinitos de las lágrimas del hastío, disfrazadas en brisas de la humedad 

Al final del camino, de aguas violentas del río, calmadas por el suave oleaje del mar, 

en noches violentas del verano sin tiempo, entre sombras ocultas en la inmovilidad 

Despertando al pensamiento dormido, vagando en ilusiones de sus sueños ilusos
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 Canto del silencio

Canto del silencio 

Luz de las luciérnagas llenas de color, rasgan la oscuridad de la noche, 

bajo sus alas blancas se arrullan las cigarras en el canto del silencio; 

canto que arrulla el húmedo paisaje del bosque en la sombra del verano, 

caen cristales de las lluvias de verano, rasgando la oscuridad de la noche  

En un rincón de los sueños, se oye el eco de su canto monótono en el viento,  

hacen sonar las piedrecillas en el río al sentir la brisa de las lluvias de verano 

  

La voz del silencio se escucha cruzando el cielo y el velo estrellado de la noche, 

en la inmovilidad apacible de la yedra en la calma chicha del mar en el ocaso, 

la luna cayendo sobre el mar con su blanca desnudez canta su oda en silencio; 

empañan el cristal de la ventana gotas de lluvia con aroma de rosas de verano  

Lleno de silencios, el velo de la noche escucha el canto monótono en el viento
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 Carnaval de los animales

Carnaval de los animales 

Estremecerse con la ternura de tu sentimiento y amor por el reino animal 

Podría, ser motivo esa ternura, de sinfonía que describa sus notas musicales 

Se abre con una alegre marcha que presenta al rey de los animales: el león; 

la marcha que solemne repite varias veces el rugido de este soberbio animal 

De la elegante fiereza, de una manada de fieros leones buscando a su presa 

  

En tanto, rítmico piano reproduce el cloqueo de las gallinas al gallo imitando, 

las gallinas tendrán, como es costumbre, la última palabra del reino animal 

La poesía y la suavidad de las caricias expresan con ritmo a este amor animal 

Son animales de pies ligeros, las mulas, haciendo sátira patente en el piano 

  

Personajes de largas orejas en violines, rebuznan, aunque parezca imposible,  

La lentitud propia de la tortuga, baila al ritmo de Orfeo en un alegre can can, 

Salido de los infiernos del compositor Offenbach, haciendo más lento su marchar, 

al ritmo lento y acompasado de los elefantes buscando las olas en el mar, 

tras un comienzo de piano en un vals, que a ritmo lento el contrabajo, les marcara, 

haciendo más pesada y lenta, la marcha de este torpón, hermoso y soberbio animal 

  

Los canguros, imitados en el piano, su salto, cambiando bruscamente el compás 

La flauta y los violines interpretan una dulce melodía del azul acuario en el mar 

Reproduciendo por el acordeón tocando en su sinfonía la tristeza sincopada 

Los pianos coordinados encuadran el desfile en ejecución perfecta y pausada; 

el clarinete, que se esfuerza en el bosque, imitando la voz del Cucú en su cantar  

acompañado por pianos, la flauta es la pajarera queriendo a su canto imitar 

La belleza de la danza en la laguna de los cisnes en su rito de hacerse el amor 

  

En una noche de hermosa luna plateada, incitando a todas las aves al amar, 

emiten una bellísima melodía de la leyenda, del cisne que se niega a morir  

Aquí, es el violonchelo el encargado de interpretar esta maravillosa elegía 

La sátira llega al máximo nivel cuando el Hombre es imitado en el piano  

Hay algo más fósil qué un compositor famoso, dijo con sátira, Saint-Saëns 

Danza macabra hasta las náuseas, bailan los fantasmas y a la muerte atraen 
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El principal protagonista es el xilófono, al ritmo de Carnaval de los animales, 

el Final en moltto allegre de los personajes shakesperianos por  una última vez
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 Celos fundados

Celos fundados 

Tengo celos fundados del agua y del jabón, 

insensibles, que en cada mañana acarician, 

la tersura sensual de tu piel hermosa desnuda 

Del rítmico trinar melódico de los pajarillos, 

que asoman al alba en el cristal de tu ventana 

  

De tu cuerpo el mágico aroma, y de tu calor, 

que degusto con inusitado placer y rutina  

De tus manos la fragilidad de su tersura, 

que visten de seda tu desnudez a la alborada 

Del tiempo que te vela y es dueño de tu sueño 

  

Quisiera ser agua, jabón, un fino vestido de seda, 

presenciar en tu vida el último segundo del día, 

disfrutar tu presencia y de tu ser, su aroma y esencia. 

Velar tu sueño, bañar de seda tu piel y darte calor  

Despertar al dulce chasquido de un beso de amor
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 Codiciada, lejana y prohibida

Codiciada, mágica, lejana a la noche prohibida en mi sueño ilusorio; 

Hechicera, que a mi pensamiento consume el fuego de tu hoguera, 

alborotada, desnudez perfecta, bailando, sin pudor, alegre en el viento, 

deseada, codiciada, cabalgando sin rumbo y sin guía en el tiempo 

Codicia, hastío de mirarte que, a mi mente, el no tenerte desquicia; 

contemplo tu perfecta desnudez  codiciada, prohibida y lejana a mi mente; 

tu hermoso corazón, naufragado en la tormenta del mar de tu avaricia, 

ascendiendo, tu cuerpo perfumado, en el abismo profundo del infinito; 

imploro al eco vacío de mi tristeza, remembranzas de amor para llenarte, 

recoradando el fuego apasionado de tus besos, y la suavidad de tus caricias, 

en el dulce recuerdo, escondido en el viejo baúl, del palcer de acariciarte
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 Colores de tristeza

Colores de tristeza 

Persiguiendo un eclipse, la luna colapsó en el firmamento, 

desplegando su manto en la ambigüedad de cielos estrellados 

Ardiendo se perdió el sol, en la implacable canícula del verano, 

fraguando en nubes negras vendavales en noches de tormenta 

mientras el mar bravío, contiene sus oleajes en aguas de los ríos, 

Tardes arreboladas de nubes teñidas en ocres colores de tristeza, 

en el cielo extasiado, llevando aromas de tulipanes en el viento 

  

Ocultan entre oscuras sombras, la luz de la pálida luna del verano, 

atardeceres que presumen sus colores de tristeza en el firmamento; 

sin aliento, intenta volar el jilguero, atrapado en noches de tormenta 

Noches de lunas azules otoñales cautivando al iluso pensamiento, 

en versos de tristeza, colapsó la pluma sin inspiración del poeta, 

esparciendo sus embrujadores aromas salados en el firmamento, 

de las gaviotas persiguiendo la alegría de después de la tormenta
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 Cómplices

Cómplices  

Ven, sé cómplice y trae en esta noche tus ganas; 

vuélvelas mis cómplices de pasión y de lujuria 

Déjame respirar de tu piel el perfume de su aroma, 

saciar mi sed y embriagarme en el cáliz de tu cuerpo 

Naufragar mi nave en el oleaje de tu mar salvaje,  

hundiéndome en el profundo abismo de tus ganas 

En la oscuridad, sé cómplice de nuestros pecados, 

y de nuestros cansados cuerpos hechos nudos; 

que el tiempo se detenga, haciendo el placer eterno 

Hacer una canción a tu hermosa cabellera de sirena, 

y de tu desnudez provocadora, hacer poema y trova.
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 Consuelo 

Corriendo en raudales, lágrimas tristes, buscando las orillas del consuelo, 

dicha del olvido, innoble consuelo, de la más árida y doliente existencia, 

manan ríos de suspiros y tristeza contenida en mis lágrimas de amargura, 

 férvido llanto, consuela la aflicción del alma, en su horrenda desventura, 

triste consuelo de la flor marchita, revive, a la brisa matinal, su desosiego; 

perdida la esperanza, encadenada en el abismo profundo de su aventura, 

lágrimas regadas en el lóbrego dolor nocturno y tembloroso de su llanto, 

añoran las flores secas, su aroma, y su color, al viento, clamando al cielo, 

consuelo de la soledad del espíritu, cual pájaro herido buscando el nido, 

luz de mis noches oscuras, mitiga, el recuerdo, de mi insomnio, la indolencia
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 Costumbre

Costumbre, viejo rito, espejos del pasado del que huimos; 

costumbre, que suplanta a la razón escondida en los rincones, 

entre juegos malabares, que, en el sueño de la mente, inventamos, 

reflexiones y añoranzas, pasado de lujuria, en el tiempo detenido, 

esbozo de esperanza escondida, en el hondo mar de la memoria; 

pánico de culpa sin sentido, de ira y rencores dejados en el olvido 

Costumbre que cruza el abismo infinito, desnudando ilusiones, 

se pregunta, por qué la costumbre se perdió allá en el horizonte 

Muriéndose, a la alborada, la esperanza de costumbre y de hastío, 

rescata al pensamiento, dejando naufragando en el mar de la poesía 

Costumbre cautiva que, dormida, estuvo en el sueño de la mente
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 Cuando el mar se pinta de cielo

En el ocaso del atardecer otoñal, cuando el mar se pinta de cielo, 

llega el crepúsculo cercano, y el alma sensible se pone a llorar, 

buscando en la sombra, la quietud, y el silencio del espíritu ignoto 

El ardiente rayo solar, esparce sus cenizas en las suaves olas del mar, 

al ocaso del atardecer otoñal, cuando se pueblan las almas de sueño; 

y en el viento se esparcen los salados aromas que incitan al espíritu a amar, 

mientras su amor melodioso a Odiseo, le cantan desnudas sirenas lejanas, 

dormido en el dorado crepúsculo lejano, en donde el mar se pinta de cielo; 

llegan las horas de calma y silencio, en donde suelen los pensamientos soñar, 

mientras el atardecer, en el crepúsculo, se funde en olas lejanas del mar; 

y las gaviotas acarician la arena del mar, causando en su vuelo alboroto.
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 Desahucio

Desahucio espiritual y pereza, a mi mente obnibula y a mi alma adormece, 

en la oscuridad, adormece la distancia a mis sentimientos en clandestinidad, 

en tormenta de verdades, relámpagos, y truenos, de recuerdos estruendosos, 

envueltos en nubes de fantasías y mentiras, vagan sin rumbo en la eternidad, 

fraguan en cojuros y mentiras, miles de pensamientos sin idea ni identidad, 

de la caja de Pandora, inmortalidad hurtada que a mi pensamiento estremece
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 Deseo

Deseo  

Te sueño con pasión, deseo y locura del fuego que invade a mis entrañas 

Deseo, por tu boca de carmín, causa de locura que en mis sueños se desborda 

Adentrándome en tus sueños con agobiante frenesí, respirando tus aromas,  

soñando en dominarte, seducirte y amarte hasta hacerte olvidar tu nombre, 

recuerdos de tu aroma agitan el deseo de perderme en tu fuego, y tu infierno; 

besándote hasta consumir mi pasión en el fuego que fluye entre tus venas 

Tu cuerpo desnudo grita en mi sueño, ansiando de mis manos las caricias; 

mis labios reclaman saciar su sed en el manantial, oasis de tus labios rojos,  

hasta secar el panal de tus labios que guardan la miel, y dulzura de tus besos.
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 Desgano 

Desgano  

La pluma sin tinta, entumecida y sin esencia ni sentir

Lamentándose, cansada, endecha, meliflua y lisonjera,

la musa apabullada sin memoria negándose a escribir

Páginas en blanco cómplices de la pluma entumecida,

en el desgano del otoño, agobiada negándose a escribir;

palabras sin relevos ni fundamento en estrofas del poema

No le dicta el desgano, la inspiración al poeta sin sentir,

en el insomnio, la musa vació su inspiración adormecida,

dejo en el sueño del olvido, vacía y sin tinta a la pluma;

desganada y apabullada la memoria de la musa lisonjera,

de la pluma marchita y seca cual hoja otoñal de la arboleda
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 Desnudez de la Noche

Desnudez de la Noche 

Endimión perdió a su rebaño, embelesado por Selene, 

lamentando su congoja, oculta la esperanza en su locura, 

deseoso de admirarla en la blanca desnudez de la noche, 

Ocultando el fuego de pasión en el bosque de sus nubes, 

trasporta en el viento nocturno el aroma de la rosa, 

impregnado en el mar, al amparo oscuro de la noche  

Aroma, símbolo del amor abandonado en la tristeza; 

ilusionado, cual lobo enamorado aullando sus penares   

Retando a Helios, oculta Selene la desnudez y su tibieza, 

aturde a los duendes con cuentos e historias de sus amores, 

mientras la espuma de la ola presume a la noche su blancura
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 Desnudez del invierno

Desnudez del invierno 

El follaje resiente en desnudez la crudeza del invierno 

Cenzontles buscan el tibio nido abandonado en el tejado 

Los frutos guardan su miel en espera de la brisa de primavera 

En lontananza pardean secos pastizales de la pradera 

Calmos oleajes al ritmo y compás de ruidosas caracolas 

Se ocultan en silencio las hojas secas en las baldosas 

Yermas ramas se consumen crujiendo en la hoguera 

La vida renace dejando en el olvido la soledad del invierno 

La desnudez del invierno ha dejado entre ramas su legado
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 Desperté

Desperté, buscando el cobijo suave de tus brazos, 

el calor de tu cuerpo y, de tu piel, su aroma 

El recuerdo del imborrable sabor de tus besos, 

pensándote, siempre cercana, te sentí, lejana, 

refugiándome en el recuerdo de tus caricias, 

volvió renovada la pasión de tenerte y, la gana; 

de amor, otra noche intensa de pasión cerana 
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 Destino y desengaño

Yace muerta la ilusión, herida de dolor y desengaño, 

incierta la mirada, vagando en la noche del insomnio, 

vestida de mentira y esperanza, la engaña en el sueño 

Audaz, cargada de dolor, desafía al sueño golondrino, 

cual ciega mariposa, revoloteando al aroma de la rosa 

Enamorada, se niega a morir y se aferra contra el destino, 

en la noche siniestra de insomnio aborrecido y desengaño, 

buscando consuelo a su dolor, escribe cansada y sin prosa,  

trágicos versos, heridos de ira y de olvido adverso sin destino
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 Dilema

Dilema 

Indeciso, dilema de escribir el verso embriagante en un poema, 

cómplice de la locura, de alguna divinidad olvidada de la musa; 

cruel dilema de la musa, que mantiene al poema en cautiverio 

Dilema de ser o no ser dicta Hamlet a Shakespeare en su comedia; 

escena de comedia; dilema de ser o no ser, descifrando el misterio   

Dilema del poeta, locura de la musa, que embriagándolo lo asedia; 

la musa que atormenta a su mente con el verso embriagante del poema  

Dilema, ¿prólogo o escena de comedia, quimera de la mente o misterio? 

Laberínticos senderos de la musa que mantienen al poema en cautiverio
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 El calor desnudo

El calor desnudo 

El frio, invernal desnudó de su vestido al follaje de la naturaleza, 

congelando las ideas en el cuerpo, y en la imaginación demente, 

vistiendo con calor a las rosas de colores de primaveral belleza 

Ocultando en su disfraz a la miseria que obliga a cobijar el cuerpo, 

del calor que incita a desnudarse al cuerpo y disfrutar de su belleza 

buscaran las rosas en el sol, el fuego del amor y pasión que incendia; 

el calor de desnudez, la sensualidad que mitigará el placer demente 

Esparciendo aromas en desnudez de su poesía sin rima y sin verbo
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 El calor desnudo

El calor desnudo 

El frio invernal desnudó de su vestido al follaje de la naturaleza, 

congelando las ideas en el cuerpo y en la imaginación demente 

Vistiendo, con su calor, a las rosas de colores de primaveral belleza, 

ocultando en su disfraz a la miseria que obliga a cobijar el cuerpo, 

del calor que incita a desnudarse al cuerpo y disfrutar de su belleza 

Buscaran las rosas en el sol el fuego del amor, y la pasión que incendia; 

el calor en desnudez de la sensualidad que mitigará al placer demente 

De su desnudez esparciendo aromas en su poesía sin rima y sin verbo
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 El color de la mañana

El color de la mañana 

Aparece en el ventanal la brisa transparente de la mañana 

El primer rayo de sol veraniego ilumina al monte y la pradera, 

sus rayos tibios acarician las blancas espumas de las olas; 

del mar ensimismado, revolcando en la playa sus suaves arenas 

En la lontananza, el viento perfumado rasga las voces del silencio 

Aromas de azucenas dilatadas, invitan al amor de las mariposas, 

zumban las abejas somnolientas al aroma de miel entre las rosas; 

alas de hermosas crisálidas, engalanan el color de la mañana; 

albatros y ruidosas gaviotas, juegan revoloteando entre las olas 

En el eco del silencio retumba su voz en el cristal de la ventana
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 El descanso

El descanso 

 El cuerpo y el espíritu reclaman siempre descanso, 

en ambiente, propicio para el alma inconquistable; 

rescatándola, de las angustias de la circunstancia, 

fuera del tiempo, hasta el  espacio inmensurable, 

lejos de la oscuridad que espanta al miedo y agobia; 

más allá de la penuria, viajando al país del remanso, 

renovará el ánimo el aroma del amanecer y su fragancia
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 El don

El don 

La inspiración es un don, complemento de la aptitud 

En el pintor, el don de su arte para en un lienzo plasmar 

La bondad y humildad, regalos divinos a la humanidad 

En el poeta, el don de la palabra escrita y su musa para jugar 

El don del oído logra la composición rítmica y musical 

La maldad innata, es don del demonio de la perversidad 

El alma posee un don especial, el don de lo espiritual, 

la aplicación corresponde al donatario y a su actitud
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 El Ermitaño

El Ermitaño 

Qué envidia del Ermitaño que habita en la quietud de los bosques, 

allá entre oyameles y pinos, en donde los rayos del sol llegan callados 

Lejos del mundanal ruido, de las miserias y ajeno a sus vanidades; 

que lo llevaron a vivir como ermitaño sin rumbo, y sin llevar equipaje 

Acompañando a los gnomos y duendes, contándoles sus miserias; 

Miserias, dolores y heridas que lo alejaron de riquezas y vanidades 

Entre el ramaje de los árboles escuchando el silencio en las noches, 

inventando historias de viejas amarguras guardadas en su bagaje;  

preguntan los duendes y gnomos: qué esconde viviendo en los bosques 

con su equipaje, en que trajo solo dolores, tristes recuerdos, y heridas 

En el silencio de sus soledades se escucha su lamento cantar a las aves; 

su lamento, una triste canción hablando del abandono a los hombres, 

describiendo sus miedos en poemas plenos de magia, vivencias y rimas
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 El nuevo día

El nuevo día 

Las tenues pinceladas de las centellantes estrellas del atardecer, 

esperando el sosiego y la luz de la blanca luna al atardecer apuran, 

llegan entonando el canto de la ilusión, en el silencio del anochecer 

Mientras el alma serena, a la alborada y deliciosa, ansiosa espera; 

trinan los pájaros al anochecer buscando el nido en la espesura 

Radiante, el atardecer esplendoroso, restaura el aroma de la rosa 

La alegría del día, que trae la renovada pasión, ilusión y esperanza, 

del sol, con su tibieza invernal, abrigando el espíritu del amanecer 

La tónica pureza de las aguas transparentes que al mar regresan, 

aplacando su mansead el salvaje oleaje de los mares con su mesura 

el sol dormita y declina brindando al campo sus rayos de tibieza 
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 El olvido

  El olvido 

  Las noches de pasión encantada quedaron en el baúl del olvido, 

  la lejanía llevó consigo el fruto podrido del desamor perdido, 

  entre lamentos de guitarra, el recuerdo del cuerpo que lo seducía, 

  en la metáfora y mito; épica leyenda de la juventud que se ha ido 

  Por la puerta de la ausencia, partió el sueño entrando al olvido; 

  navegando en aguas turbias del pasado, el adiós con su ausencia,  

  en la noche triste del adiós sin consuelo, el corazón ha envejecido, 

  hoy habita en los vastos jardines del desprecio, la razón del sentido
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 El Otoño de la vida

El Otoño de la vida 

Llega la estación mediadora y de equilibrio 

entre el calor del verano y el frío invierno, 

Anteceden en el viento aromas ocres del otoño; 

A las fiestas, el frío y la nieve del invierno 

Así, la llegada inevitable del otoño de la vida 

El cabello se escasea o se pinta de blanco, 

se mitiga el ímpetu juvenil de inmadurez 

  

Precede al arribo de la madurez y la senectud 

Se  desnuda la belleza del follaje de los arboles  

En la vida y en el alma se enriquece el espíritu 

Se fortalecen: la experiencia, y  los valores 

Los recuerdos del amor en el ímpetu perdido 

Se disfrutan los naranjas atardeceres otoñales  

El abrigo, se apresta esperando el invierno 

  

En la esperanza de aquellos idus de primavera; 

si no llegan más, ya se habrán disfrutado,  

Amerita entonces, vivir plenamente el otoño, 

disfrutar el recuerdo de tus cuatro estaciones; 

en las frescas y hermosas mañanas otoñales
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 El otro Fuego

El otro Fuego 

Fuego secreto del amor, que a la llama enciendes, 

en la desbordada música de la pasión desbastadora 

Llamado demoníaco, asechas escondido en el cuerpo, 

acallando en el eco tu pureza virginal y su blancura, 

en tu hoguera arderá eternamente la carne rendida 

Consumiendo en sus cenizas, la ilusión de la quimera 

Fuego del amor abrazador, inextinguible de lujuria; 

del Espíritu luchando contra el demonio desnudo, 

naufragó su nave el alma en la isla de ilusión perdida,   

en la hoguera abrazadora, eterno castigo de su pecado
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 El placer

El placer 

Hay placer en el sufrir, odiar en el vivir un nuevo día, 

implanta su musical magia a la poesía y en el verso, 

las tinieblas insensibles, yacen al placer y su alegría

Ávida la inteligencia, nace eterna, y en el placer gravita 

de noche es ilusión que se adueña del oasis en el desierto 

  

El placer deseoso de un beso de pasión o de un buen vino; 

del ritual amoroso de las gaviotas con el oleaje del mar 

El placer del pensamiento vagando por el universo; 

del atardecer otoñal en la playa a la orilla del palmar, 

de noche es el soñar que se adueña del pensamiento
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 El Recuerdo

El Recuerdo 

Se anidan los recuerdos en un rincón del pensamiento  

Fragancias juveniles de primavera, viajeras en el tiempo, 

del amor, la fresca brisa de la aurora con aromas perfumados 

Navega el pensamiento sin rumbo en el mar de sus recuerdos 

La luna se oculta en el silencio de la noche oscura sin estrellas, 

en la niebla oscura y tenebrosa, donde se refugian los recuerdos, 

nublando el cristal del ventanal en que se miraba el pensamiento 

Recuerdos venerados, cifrados en poemas de amor y sus desvelos
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El reinado de la muerte 

Liberada el alma del cuerpo y la cadena del tiempo, 

sin su esclavitud, la memoria vagará en el abstracto;

el negro caudal de las noches marcará su calendario

No se distinguirá en el cielo el aroma de las flores,

en ausencia del mundo donde se perdió la esperanza,

buscando en el universo infinito el místico tesoro,

se despejarán las incógnitas de todas sus obsesiones;

la muerte impondrá en su reino el poder de su venganza
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 El reinado de la muerte

El reinado de la muerte 

Liberada el alma del cuerpo y la cadena del tiempo, 

sin su esclavitud, la memoria vagará en el abstracto;

el negro caudal de las noches marcará su calendario

No se distinguirá en el cielo el aroma de las flores,

en ausencia del mundo donde se perdió la esperanza,

buscando en el universo infinito el místico tesoro,

se despejarán las incógnitas de todas sus obsesiones;

la muerte impondrá en su reino el poder de su venganza
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 El sabor del desprecio

El sabor del desprecio 

Una lágrima de desprecio, retenida en el tiempo, antes de caer al espacio, 

sufriendo el infortunio del desprecio y  del  espíritu en la soledad del olvido 

Recordando la suavidad de una piel y aroma incitante de un cuerpo desnudo 

Hoy, saboreando tu ausencia distante, en mis labios el  placer del desprecio, 

con mayor entereza, el alma se presta para comenzar, y el pasado al olvido  

Jamás se podrá odiar con desprecio una intensa pasión de amor verdadero, 

el tiempo se llevará las cenizas del  fuego y la pasión del amor hoy perdido 
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 El suave oleaje

El suave oleaje 

Es hora de olvidar el rencor en el bosque del pasado,  

y abrazar la felicidad entre el suave oleaje en el mar 

Al compás del ritmo de aguas de manantial del río,  

la sinfonía del río, entonada al suave oleaje en el mar; 

entre relámpagos y tempestades implacables del verano 

Plegaria de esperanza escrita, en hojas ocres del otoño,  

que guarda en versos cicatrices de rencor y de pecado,  

bajo un cielo invernal de estrellas apagadas en el cielo 

En el baúl del recuerdo, olvidado en el bosque del pasado
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 El sueño

El sueño  

Astillada de estrellas, la noche mirando al sueño alucinaba, 

en el aire embellecido, entonando su música de nota melodiosa 

Arcano sueño atrapa por las noches, la felicidad de mi sonrisa, 

en tanto el mundo se consume en su hoguera desahuciado, 

Tregua mentirosa, sueña en el reposo engañoso de la mente 

  

Tesoro de la sombra, el sueño trunco, vestido de trinos y rocío, 

con la espada desnuda, defiende al espíritu fugaz del engaño ; 

las alas llameantes del sueño, en humo y cenizas los convierte, 

en la brisa fugaz de la esperanza del lirio floreciendo en la pradera, 

de frías lágrimas en cenizas ardientes de las llamas de la mente; 

el cuerpo, acongojado y cansado en el sueño nocturno se divierte
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 Escenario de los sueños

Escenario de los sueños 

Escenario de los sueños, la belleza de la noche, 

la vagancia de la mente a la inconciencia incita 

en la inmensidad del universo, se hará derroche 

Descansa el cuerpo y la imaginación despierta,  

el amanecer interrumpirá la ilusión fantasiosa, 

el tibio calor solar, devolverá al cuerpo su energía;  

el aroma del café apremia para iniciar el nuevo día 
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 Esperanza

Esperanza 

La ausencia del sol otoñal en el estiaje, 

simula la tristeza del alma en el invierno; 

se tornan pálidas y frías las alboradas, 

buscando con timidez el calor humano 

con ahínco del recuerdo, el espíritu ansia, 

un beso que atice el fuego de la llama, 

ahuyentando la soledad de la ausencia; 

del reinado de soledad que trae el invierno 

Melancolía sombría, que levanta su cosecha, 

época deseosa de salud, bienestar y alegría, 

esperanza que reconforta el espíritu y el alma
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 Esperanza dormida

Vigila la esperanza, mientras cansada la mente, dormida descansa, 

alumbra con relámpagos de luz, la noche y oscuridad del universo, 

vagando con el infinito, sueña en el paraíso lejano en lontananza 

Azota al silencio, con los latigazos implacables del remordimiento, 

manteniendo vivas, cenizas apagadas en la hoguera de la esperanza; 

descubre los secretos de los sueños dormidos, esparcidos en el tiempo 

Latidos del perdón, mueven en el alma fibras de la fe y la esperanza, 

del infernal pasado tormentoso, huyendo va arrastrandose en el viento 

En velos de blanco tul de la eternidad, soplan vientos de añoranza,  

dejando huellas inextinguibles de bondad ocultas en el pensamiento
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Esperanza sin pasado  

Tristezas enclavadas al borde del abismo en el tiempo, 

tientan a la esperanza contenida en el eco del silencio; 

ojos indiferentes asechan en la lejanía del pensamiento, 

conservando en su triste mirada, la esperanza sin pasado 

Esperanza de la vida del pasado de tristezas y amargura; 

Esperanza inmortal, dormida en los sueños del silencio 

  

Esperanza que condena al espíritu a su infierno del vacío, 

convertida en cenizas ardientes de la hoguera del pasado 

Esperanza, húmeda lágrima, brotada entre el cardo espinoso; 

pétalo marchito del alma, sin aroma levantado en el viento 

Esperanza de la vida del pasado de tristezas y amargura
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Extravagancia 

Extravagancia en el aroma de azahares perfumados del otoño 

Del ventarrón, desnudando de su verde follaje a la arboleda 

Extravagancia, en el impetuoso oleaje del mar en la tormenta 

Del oscuro cielo estrellado, esperando la extravagancia de la luna 

Del silencio sepulcral en el eco extravagante del oscuro universo  

En la voluptuosidad extravagante del amanecer en la pradera 

Extravagancia, en el poema arrogante abandonado en el verso 

En el esplendor de flores coloridas y dulces frutos del madroño 

Del mar extravagante e impetuoso, exhalando su salado aroma 

En el presuntuoso volar extravagante y sensual de la gaviota 
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Fábula blanca 

Es una fábula, el sabor de la realidad, es verdad sin apariencias,  

trágico sainete de infernal quimera, suspiros de los desvelos; 

devaneos del pensamiento en la isla de Ítaca, la de las fortunas, 

de incrédulas maravillas en playas de evidencias mentirosas; 

acciones de proezas, narradas en fábulas y leyendas de los dioses 

Cárcel de la razón y del sentido, nidos de lisonjas y de engaños, 

espada de la ira de Helios, luchando en la tormenta del olvido; 

Cueva de la murmuración, isla de la ignorancia y de las injurias 

Fábula blanca, como la luna, creces sin cesar: ¡Oh fortuna!, 

en presagios que llevan a la mentira y a la verdad hacia el olvido 

Fábula, realidad de las mentiras sin apariencia y sin dobleces, 

Quimera cortada del jardín de aromas perfumados de las diosas
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 Fantasmas invisibles

Fantasmas invisibles 

Buscando la isla invisible de sus ilusiones en el sueño, 

agobiando al pensamiento con su terrorífica presencia, 

aparecen en la sombra, los fantasmas invisibles del pasado 

Fantasmas que habitan en el hondo abismo del inconsciente; 

buscando refugio en las páginas en blanco de la ausencia 

  

Fantasmas jactándose de haber derrotado al pensamiento, 

páginas en blanco, vagando en la isla invisible en el sueño 

Estrofas invisibles que habitan en el abismo del inconsciente; 

versos trasnochados buscando refugio y cobijo en el olvido,  

de las páginas en blanco escritas por la pluma inconsciente
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Fidelidad 

La fidelidad, es la mágica llave de felicidad en el amor; 

una mágica palabra del amor que la costumbre olvida, 

aroma de la rosa que con el pasar del tiempo se marchita 

Al igual que es la oración, para la devoción el alimento; 

necesidad de la noche que reclama la luz del amanecer; 

la tibieza del calor solar que fluye a través de la piel; 

en la brisa del amanecer, los aromas perfumados de la flor 

Fidelidad temprana, costumbre hecha rito al amanecer; 

Luminiscencia, faro guía en la oscuridad de la tormenta 

Fidelidad, es la ola de vaga espuma a la playa entregada, 

tesoro escondido en el océano profundo del amor infiel
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 Figura de Lladró

Figura de Lladró 

No me hastía contemplar la vastedad de tu belleza 

El esplendor de tu rostro iluminando el amanecer 

El brillo de tus ojos haciendo al mar palidecer 

Tus labios rojos encienden el fuego de mi hoguera 

La miel de tus besos, a la más dulce miel supera 

Nubla a mi sentido la belleza de Lladró de tu figura 

Envidia de ángeles en el cielo y de tu alma, la pureza 

Tallada en fino Lladró, se esculpió tu delicada figura
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 Frágil Esperanza

Frágil Esperanza 

Falta en el caos y el desorden, la alegría de la palabra esperanza;  

de la frágil palabra insomne al viento en su crueldad implacable 

La palabra de quietud en las olas perturbadas de la ira y venganza, 

calma del oleaje en el mar tormentoso entre relámpagos de nostalgia, 

un recuerdo lejano, renace en el cielo a la luz de la palabra esperanza, 

en la sombra del tiempo pasado que estremece al espíritu y al alma 

Nacida entre tinieblas del abismo profundo de la ira y la venganza, 

la soledad deja legado de burlas, escarnios, y de engaño en el alma, 

esperanza malograda, del alma conmovida de amor en su añoranza 
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Frases de muertos 

Los muertos siempre seguirán vivos en nuestro corazón 

Bailando alegre en noviembre al son de ruidosa cumbia, 

la Catrina fiel a su costumbre, puntual cantando llegó : 

El muerto me llevo al pozo, y el vivo seguirá en el gozo 

Sin distinguir clase social, la calaca agarrando llegó; 

bañaditos, cochinos y tragones, hasta llenar los panteones 

Del rayo tal vez te podrás salvar, pero nunca de la muerte 

Porque en este mundo matraca, nadie de morir se escapa 

Podrás haber sido un galán, pero ya aquí te llego tu final 

Aunque qué No estabas muerto, solo de parranda andabas 

Por eso, hoy más vale comer pan, que tragarte pura tierra 

Entre Flores nos reciben y entre flores nos despedirán 

Y si me vas a matar de amor pero que sea a puros  besos 

No puede haber como tener buen amor y buena muerte 

Y si vuelves a nacer, te deseo que tengas mejor suerte
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 Fría soledad

Fría soledad 

Arrastrada por el viento del gélido invierno, 

sin el calor y resplandor del sol abrigador 

Naufragó su barca sin rumbo en el puerto; 

se refugió en la desdicha de su fría soledad, 

en la fría y desnuda ausencia del sentimiento 

Helada el alma sintiendo el crudo invierno, 

cual hojas despojadas del árbol por el viento, 

del invierno inhóspito infinito de su fría soledad 

En silencio, se escucha el jilguero madrugador,  

cantándole al invierno al llegar la oscuridad
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Fruto prohibido 

Te has convertido, en un deseo, fruto prohibido, 

de mi noche de insomnio más oscura y sombría 

De mis deseos que desatan el infierno en mi alma, 

que incendian la hoguera de fuego en mi cuerpo 

Que inquietan y desquician a mi pensamiento, 

deseo de tu imagen desnuda, ese fruto prohibido 

  

Sin remordimientos guardo el deseo de tenerte; 

sin importar las consecuencias de tu desprecio, 

probando el fruto prohibido que me pervierte 

De ese fruto prohibido en el edén de tu paraíso, 

de tu desnudez que despierta lujuria en mi mente 

  

Pensamientos prohibidos, que despiertan mi hombría; 

de ese insaciable deseo de sentirte dentro en mi boca, 

de tu hoguera que consume a mi cuerpo por dentro; 

de versos que queman mis adentros, y a mente provoca, 

murmurando en las noches, ¡Ven a probar lo prohibido!
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Gotas de alegría 

Húmedas lágrimas del cielo opacan el límpido cristal de la ventana, 

de lluvia generosa regalando gotas de vida, alegría de su sabiduría; 

manantial desbordando su alegría, va regando a la verde ribera 

Se endulza el oleaje del mar con gotas de las lluvias del verano; 

el profundo azul del cielo se viste del gris de soledad y de tristeza, 

se oculta el sol sin consuelo, entre la lluvia y sombras del verano; 

Sollozando, el ventarrón, repiquetea sobre el cristal de la ventana, 

gotas de fresca lluvia cayendo en chorros sobre el nido desguarecido 

Vientos del divino silencio, presagian tormentas de soledad y de tristeza, 

divino silencio, cantando al viento su tristeza en sinfonía de melancolía  

Retumba en el crujir del relámpago, cayendo en lejanía de la lontananza
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 Gotas de lluvia

Gotas de lluvia  

Son poesía las gotas de luvias torrenciales del otoño, 

cantares desesperados de un ruiseñor vagabundo, 

luz callada del sol, opacada por los negros nubarrones, 

Tristeza de los cedros perdiendo el verde de su follaje; 

adiós del sol de colores ardientes del verano moribundo 

Sueños apagados en las luvias torrenciales del otoño, 

gotas de lluvia, son poesía, empañando los ventanales, 

alegrías de alondras cantado sus odas rimadas al otoño; 

magia que renueva el agua del río perdida en el estiaje
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 Hastío

El hastío del aislamiento y soledad, a mi lama su alegría minaron,  

la fuerza del el espíritu,  menguó y murió mi ánimo compungido; 

se apagó el fuego en mi hoguera, donde hoy, reina el hastío, 

el paso del tiempo implacable, su fragilidad se llevó en vilo, 

secando los jardines del amor que se congelarosn de frío; 

sorprendida la ilusión del anhelo profundamente dormido, 

en el silencio se escucha, tan solo, de la voz del eco el sonido 
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 Hastío y cansancio del pensamiento

Hastío y cansancio del pensamiento  

El espíritu herido por la efímera tormenta del pasado y el hastío,  

adolorida y cansada el alma se refugia en su infierno derrotada 

Hastío sombrío, sin ideas ni palabras, solo queda  el efímero lamento, 

de su vida de codicia el espíritu, vencido y cansado, en el camino; 

de la vida desperdiciada sin sentido, ausente de la fe, y la esperanza 

Buscando el perdón, como el relámpago busca al rayo, en la tormenta, 

llevados en el viento del invierno se evaporan, la alegría y el anhelo, 

en el rincón de la penumbra donde habita el hastío del pensamiento 

  

Hastío, espíritu sin nombre, vagando sin guía ni rumbo en el vacío, 

en el silencio y  sombras de la noche, camina cansado y en tristeza 

Agobiada de cansancio y sin vida, el alma en lo profundo del abismo;  

donde sueña la alegría en la  ausencia total  de la pena y sin tristeza 

Fatigada en su hastío, vagando va sedienta en las arenas del desierto, 

vencida por el tedio y el cansancio espera el frío y la nieve del invierno;  

perdido el deseo, en la memoria buscando afanoso un último suspiro 

Hastío Irredimible, lujurioso, y cansado, hace  pagar a la carne su pecado, 

expresando en estos versos su tristeza y hastío en un poema fusionado 
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 Hoy

Hoy 

Hoy finalmente entendí; quien me inspira es la soledad 

Hoy renunciaría a mi vida para poder vivir solo para ti 

Es la soledad de mi verso que rima reclamando tu presencia 

Hoy en mi invierno entiendo que eras tú mi única verdad 

Versos de días y noches que añoran el aroma de tu esencia 

Estoy  dispuesto a ser un esclavo en cuerpo y alma para ti
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 Huella ardiente

Huella ardiente 

Con caricias escribiré una oda a la sensualidad de tu cuerpo, 

en la desnudez del lienzo de la blanca piel de tu espalda; 

con la tinta derramada de la pasión con que escribo mi verso 

Dejando huella ardiente del fuego que consume a mi mente, 

extasiado de pensarte derrochando tu sensualidad desnuda 

  

Despojándote del blanco velo de pudor, atrapado en tu espalda, 

escribir en el lienzo de tu piel desnuda que enajena a mi verso, 

rebasando las fronteras del pudor de tu blanca piel desnuda; 

con mis dedos, develar el mítico velo de pudor que te atrapa, 

moldear en un óleo, mis caricias apasionadas, en tu espalda 

  

Hacerte mía, desbordando el caudal del apetito voraz de poseerte, 

saboreando la miel de la jugosa fruta de tu piel en desnudez, 

saciando la sed de mi placer, en el manantial de tu cuerpo; 

descubriendo las cascadas escondidas en tu espalda en desnudez, 

Liberar las cadenas que atan la pasión, y esclavizan a mi mente

Página 102/211



Antología de fasago

 Huellas en la penumbra

Huellas en la penumbra 

  

Furtivo y gris, el pensamiento va dejando sus huellas en la penumbra,  

en las márgenes del mar sin estrellas, busca el faro de su luz que lo guía  

En la penumbra de un ocaso otoñal, en el atardecer del pensamiento;  

regocijándose en la ilusa vanidad de los espejos de la luna en la laguna 

En la penumbra de las lámparas de luz velada de mil estrellas cintilando,  

al conjuro de aromas de rosas, de un jardín en la ilusión del pensamiento 

En el balcón lejano, buscando en cada estrella el misterio de la penumbra, 

de la noche penetrando la oscuridad, en la claridad furtiva del pensamiento; 

entre las sombras que hicieron naufragar a su frágil barca sin faro de guía
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 Huellas en la penumbra

Huellas en la penumbra 

  

Furtivo y gris, el pensamiento va dejando sus huellas en la penumbra,  

en las márgenes del mar sin estrellas, busca el faro de su luz que lo guía  

En la penumbra de un ocaso otoñal, en el atardecer del pensamiento;  

regocijándose en la ilusa vanidad de los espejos de la luna en la laguna 

En la penumbra de las lámparas de luz velada de mil estrellas cintilando,  

al conjuro de aromas de rosas, de un jardín en la ilusión del pensamiento 

En el balcón lejano, buscando en cada estrella el misterio de la penumbra, 

de la noche penetrando en la oscuridad, la claridad furtiva del pensamiento; 

entre las sombras que hicieron naufragar a su frágil barca sin faro de guía
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 Ignominia, arrogancia y envidia

Ignominia, arrogancia y envidia 

Cuando se encuentran palabras que se corresponden y comprenden, 

no tienen cabida la arrogancia, la ofensa, tampoco la cruel ignominia 

Surge para siempre, la unión pura, en versos de significado vehemente,  

verdad concebida en poemas de amor que, de la belleza nace y emana 

Amor, que es de la pasión, religión, de dulzura, y de la vida gozosa, 

rebosante en fulgores, éxtasis de ebriedad, y de pasión melancólica, 

rompiendo los mil nudos de la cadena, que ataba, agobiada su mente 

Poema lejano de banalidades, se aleja del fuego, del odio y la envidia, 

en la altura de cielos azules, la música suave, se escucha en poemas 

Buscando la paz, en un rincón en donde crece el silencio en la hierba, 

con aromas de rosas de soledad, busca un alivio en su vida de sombras, 

se derrumba la arrogancia, perdida en su abismo de odios y envidias
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 Ignorancia

Andaba el poeta de paseo por la luna del otoño, en silencio y nostalgia, 

clamando al cielo, devuelva a Calíope, musa inspiración de sus poemas 

No ha descubierto el perdón en sus versos, estrofas de tristeza y lamento 

Callado, alejado de las sombras oscuras de la pluma necia en sus versos, 

gaviota, eclipsada en el oleaje, de la marea, incontenible de su arrogancia; 

manantial de cataratas de lamentos, desventuras, de su alma y us adentros, 

lanzando a los cuatro vientos, vierte, al espacio infinito, lo mejor de su talento 

Sumergido, en el profundo abismo del mar de necesad, y de supina ignorancia 

Agotado, vaga en el desierto, sediento de saciar la inclemente sed de su miseria

Página 106/211



Antología de fasago

 Ilusos sueños

Lágrimas de amargura, de rencor, ironía o de reproche, 

fatigadas de soñar, sin rumbo, por el cielo y sus confines, 

ojos sin luz de ilusos sueños, en la biblioteca de la noche; 

pasan las albas en su afán vano de encontrar al infinito, 

entre sombras de penumbra hueca, vaga el espíritu indeciso; 

sediento, narra una historia ciega, entre rosas y jazmines, 

somnoliento, encuentra, en el sueño iluso, al fin su paraíso
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 Imaginación

Imaginación 

Mis labios tienen ya la forma de tus candentes besos,  

Se conservan en mis manos los aromas de tu pelo 

Mis ojos buscan el mismo cielo que hoy miran tus ojos; 

inspiran tus sensuales formas el sentir de mi pasión 

Contigo imagino al infierno cual un simple hornillo 

Tu cuerpo es la más hermosa sinfonía hecha canción
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 Imposible

Imposible 

El llanto de la guitarra rasga en el eco, los lamentos de la noche, 

callando su tristeza en la lejanía de la oscura noche impasible 

Llorado su pena en el prado, esperando la lluvia que tanto ansía, 

el viento, impetuoso y violento, agrieta el cielo en la noche impasible, 

buscando al sol que, tibio asomará en la nueva alborada en lejanía 

El poeta, añorando la inspiración de la musa en la pluma de la rima, 

pidiendo a la musa de Erato se quede inspirándolo siempre consigo; 

al cobijo sombrío de la tormenta impasible del verano invencible, 

que consume el ansia de inspiración que se ha perdido en el camino, 

arrastrando en la tormenta, la inocencia cultivada en su infancia
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 Incentivo

Incentivo 

El amanecer llega trayendo consigo alegría 

El sol asoma, yo dispuesto, su calor espero, 

descansado y renovado el espíritu y el cuerpo, 

Después de un sueño y descanso placentero, 

es tiempo de reiniciar con renovada energía; 

el mejor incentivo para despertar los sentidos: 

el aroma del café, su calor y sabor como anticipos 

La vida es corta y urge a vivirla con placer eterno
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 Inédito poema

Inédito poema  

En la aún cálida noche otoñal de aromas a hierba mojada, 

resuenan relámpagos en el eco, extinguiéndose a lo lejos 

En la húmeda tierra de las lluvias tormentosas de verano, 

precipitándose en la mística inmensidad del universo, 

del silencio de la noche en la oscuridad sombría y muda; 

una tímida luz diminuta cintilando asoma en el horizonte, 

penetra en el profundo abismo de la oscuridad del universo 

Como un poema descendiendo entre rimas de sus versos, 

misteriosos, fluyen libremente, sin controles de la mente; 

entre pétalos y flores, aromas persiguiendo una quimera, 

sin ataduras ortográficas, ni reglas métricas, delirantes,  

escribiendo un inédito poema inexistente y sin versos
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 Inmensidad del infinito

Inmensidad del infinito 

En el cristal opaco del ventanal, donde se ve al revés el universo; 

de cabeza se descubre el oscuro abismo infinito e inconmensurable, 

en la inmensidad del mar azul se contempla la aridez del desierto, 

abismo de la insondable angustia, en la melancolía del silencio 

del espíritu impotente para contener la emoción de su asombro;  

del esquizofrénico oleaje del verano salvaje del océano embravecido 

En el cansancio del sediento caminante en el sendero interminable, 

reserva su ansiedad hasta encontrar el manantial del conocimiento, 

en la inmensidad inconmensurable y brumosa del vacío del universo, 

mirando en el ventanal de la mente, la vasta inmensidad del infinito
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 La espera

La espera 

  

Aguarda la ansiedad en la puerta abierta de la espera, 

dejaron su huella perenne, el abandono y la lejanía, 

dejando abierta la herida de la soledad y de la angustia 

al garete, el alma desolada, se cansó en la puerta a la espera 

Ni el olvido implacable del tiempo logró a su espíritu sanar, 

se cubrió de espinas el corazón en el jardín de su tristeza; 

que cese la tormenta en el mar el marino ansioso espera, 

rogando que pronto regrese la calma y regrese a navegar
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 La música y el mar

La música y el mar 

Borges, Benedetti  y Neruda, grandes poetas le han escrito al mar: 

Al mar, ese dogma ignoto que seduce obligando a ser orilla cautiva  

Debussy y Wagner, rindieron al mar, en sus oberturas, pleitesía 

Melodías de delfines y ballenas, despertando la gana de amar; 

baúl de las sirenas que esconden en enigmas su canto embriagador, 

hechizando al marino, esas hermosas criaturas de onduladas cabelleras 

sinfonía que ningún compositor ha conseguido en el tiempo igualar  

Rostros admirables de luna, cuerpos seductores del mar azul marino;  

atrapan en su canto enigmático y cadencia, los secretos del océano 

En el furor de la tempestad en la complicada partitura de su sinfonía, 

acercando al misterio del origen de la vida en el mar de nuestra esencia; 

del incansable poeta, evocando la rima de las profundidades en el mar
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 La tregua

La Tregua  

Emulando a Benedetti, daré Tregua a la inquietud del pensamiento, 

sirviendo de consuelo, los recuerdos de bellos atardeceres otoñales; 

de la magia y el engaño del poema, en prosa rimada sin argumento, 

al amparo de la luna, en el silencio de una noche de mística y misterio 

alumbrando el futuro, la luminosidad en noches de nostalgias vacilantes, 

daré reposo a la musa inspiradora de la inquieta pluma del sentimiento 

Tregua,  a la inquietud que agobia de recuerdos, a la pasión deshabitada 

Reposo, a la pluma arrastrada por el torbellino fugaz del pensamiento, 

en suaves arenas blancas, dando tregua al alma bohemia y andariega; 

cansada del hostigo de la esperanza ciega, recorre sin rumbo el sendero, 

añorando las noches de vino, de música y bohemia, del ama andariega 

Tregua a la cacofonía de versos alejandrinos de la inspiración cansada

Página 115/211



Antología de fasago

 Lágrimas

Cuánto dolor camina en las lágrimas vertidas por la ausencia 

A dónde iran las lágrimas mezcladas con la brisa en las mañanas; 

en las tardes de verano, cuando muere el día sin tu presencia, 

las lágrimas escritas en noches oscuras de insomnio en mis poemas 

Lágrimas, brotan de mis ojos, en el manatial de mis recuerdos, 

en la agonía de mis ilusiones, extrañan tu voz en el eco y en el verso 

  

A la sombra del sendero, lleno de lágrimas turbias, de ira y nostalgia; 

corren, a raudales lágrimas, arrastradas en el río de los suspiros 

Manan en mi llanto gotas de amargura, de ansiedad, y desventura, 

no bastan, ni mitigan las ansias de mi mi pecho, ni el dodlor de mi alma, 

lagrimas regadas de lóbrego dolor, del cielo tenebroso en  tu ausencia
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 Lágrimas dormidas

Lágrimas dormidas 

Malas hierbas del lenguaje viven agazapadas entre las palabras, 

malos tiempos para la lírica, mientras duerme la inspiración, 

agotada en el jardín del alma, entre tenues rayos de la luna 

Voces henchidas de lágrimas dormidas, reprimidas en el alma; 

noches mirando, desde el balcón, pasar sus blancas quimeras, 

bajan en silencio en la noche, en las ramas del amor y la nostalgia 

En la calma del silencio, de pálida luna, entre brisas de fragancias, 

sueña en la musa que atiza en su mente con su fuego la pasión
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 Las nieves de invierno

Las nieves de invierno 

El paisaje quedó yermo pasadas las nieves de invierno, 

estrellas cansadas sin brillo esperando que salga la luna  

Renace la esperanza entre las ramas desnudas del follaje, 

mientras se escucha el tañer de tristeza de las campanas  

Y el crujir de hojas de ocre amarillo se escucha en silencio  

de leña seca que, la hoguera consumió dejando en cenizas  

Rosas marchitas exhalan sus últimos suspiros de aroma podrido, 

resiente la piel arrugada de toda la fauna la crudeza del invierno  

En la ribera del rio perdura la sequia que ha dejado el estiaje,  

Jilgueros lejanos, cantan la tristeza de haber perdido su nido,  

Recordando blancas lunas de octubre peinándose en la laguna 
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 Lluvia de verano

En trémula tarde de verano, cae la lluvia renovada en el tejado 

El suave y fresco beso de la lluvia, que acaricia el cristal de la ventana 

¡Bienvenida!, lluvia, agua nueva y veraniega que reverdece la pradera 

En el silencio de su calor, que al universo de amor pasional, llenas 

Bendecida, hermana lluvia, pregona, la sediente tierra, agradecida 

Lluvia que apagas las llamas pasionales de amor y fuego del verano 

Llueven flores aromáticas, brillando en el cielo azul; cual estrellas 

Lluvia, cantando,en la ventana, su melodía de amor en el verano 

Lluvia, de mi ventana oscura, limpia, las lágrimas de mi amargura
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 Locura y cordura

Locura y cordura  

Con la frialdad de mi pluma quise describir en un verso tu belleza, 

dejando jugar al viento con tu blanca piel en desnudez de primavera 

Dormido el pensamiento en el fuego pasional candente de su hoguera, 

suplicante de amor, lamenta el corazón que, noche a noche, espera 

La pluma fría, alma del poeta, agobiada en su soledad reveladora, 

perdida en los celos, en su corazón de plomo, de pena y sin cordura; 

al despertar, naufragando en el mar de su tormento y su locura; 

en una tarde otoñal, mustia y sombría, caminando en la árida llanura, 

donde la sombra, entre árboles marchitos, se pierde en su espesura 

a solas, con su sombra oscura, vocifera en su amargura su quimera
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 Luna temerosa

Luna temerosa 

Desbocado el rio, desbastando a su paso a la dura roca, tenaz y sigiloso 

Gravita, en el oleaje anhelante, la playa del mar, esperando su llegada, 

en el lejano horizonte del cielo, tímida, asomándose la luna temerosa 

enmudecen vacilantes los trinos de pájaros arrastrados por el viento, 

frente a las desbandadas luminosas, despiertan a la nueva alborada 

Despertando la paz del sueño, en noches oscuras de lluvia tormentosa; 

ignorando la conciencia, los llamados erráticos perdidos en el tiempo, 

noches oscuras sin el blanco brillo de la luna y de estrellas en el cielo, 

perdidas en el oscuro sendero sin la luminosidad de la luna temerosa 

Escuchando en el eco el susurro del desbocado río, arribando a la playa
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 Mágicos versos

Mágicos versos 

Poemas en versos, cual llaves abriendo las puertas del cielo, 

pasión en cenizas ardientes, escritos en el poema de la añoranza,  

de rimas en mágicas estrofas, nacidas desde el fondo del alma 

Mágicos Versos Alejandrinos que incitan el vuelo de las gaviotas, 

palabras que arrullan al oleaje del mar acariciando la arena 

Poemas encendiendo la luminosidad de las estrellas del cielo; 

lámparas de luz, iluminando las solitaritas sombras del alma, 

aromas perfumados, levantados en el viento de la esperanza; 

pañuelos de lágrimas y consuelo para la soledad en el alma; 

palabras hirientes en rimas y versos ardiendo en su fuego, 

aromas perfumados levantados en el viento de la esperanza; 

cantar de cantares, mentiras en coplas de pasión, y de olvido
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 Mañana sabrás

Mañana sabrás 

La vida presente puede simplemente pasar; 

de cada cual solo depende el cómo vivirla: 

Simplemente por ella solo pasar, o no dejarla 

Recordar lo que es querer un día dejar de vivir 

Hoy, tan sólo vive y preocúpate por ser feliz, 

no te afanes, el futuro pronto tendrá que venir 

Mañana recordarás siempre que ayer fuiste feliz, 

que no has dejado de existir; !Mañana sabrás!
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 Mar de los recuerdos

Mar de los recuerdos 

En el mar de los recuerdos, va navegando mi barca, 

empuñando con fuerza el remo para no naufragar 

Perdió el rumbo, en el laberinto de mi triste existencia; 

navegando entre las olas salvajes, que la guían al azar 

Naufragó el espíritu en su pasado, que lo mantenía rehén, 

en mares de tiempos tormentosos, de su vida decadente 

Naufragando en los placeres, de su negligencia y desdén, 

encontró, al final en aguas del río, cauce a su inconciencia
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 Me urge

Me urge 

Me urge saber qué siente tu piel desnuda, al contacto de mi caricia 

a qué saben tus sensuales labios rojos, en un beso ardiendo de placer 

me urge derrochar las estrofas de mis versos en la poesía de tu cuerpo 

Me urge pensarte ebria de lujuria, y extasiada en una noche de placer 

Escribir en mil poemas, la ardiente sensualidad en la desnudez de tu piel  

Tocar en el teclado de tu espalda en desnudez, la sinfonía de mi placer 

Haciendo realidad la turbiedad de mis pensamientos de inmundicia
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 Metáfora imperecedera

Metáfora imperecedera 

Metáfora imperecedera en el poema escrito en el silencio, 

llevado por el viento que le arranca en pedazos su verso, 

poema de sustancia abstracta; versos de rítmica consonancia 

Sentimiento de soledad enloquecida en el eco del silencio, 

absorta en el éxtasis del abismo profundo del sufrimiento  

Soledad que cala en cada estrofa del poema del silencio; 

metáfora en trance de la palabra que nace en el misterio  

Soledad en el olvido, cultivada en tierras de la arrogancia 
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 Metáfora incompleta

Metáfora incompleta 

Horas del otoño, declinantes se deshacen al atardecer en el horizonte, 

desplegando cenizas humeantes de mil versos apagados en el viento 

Cenizas imperecederas; metáfora de la hoguera en los versos del poeta; 

de la luna vanidosa del otoño, mitigando su sed en el oasis del desierto, 

Absorta, contemplando su belleza, se niega a ocultarse en la pradera 

  

Metáfora incompleta del mito matinal, labrado en el cristal del infinito, 

inspirada en cantos de sirenas, capturan al espíritu de Odiseo el navegante, 

navegando sobre las aguas del espejo mítico en el mar de su quimera 

En el oleaje del mar bullicioso se esparcen al viento los versos del poeta, 

versos melancólicos que se pierden en las ráfagas del viento en el horizonte, 

al ritmo melodioso de sirenas, incitando a la nave de Odiseo a la muerte
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 Metamorfosis

Metamorfosis 

Volando enviaban suspiros en las rosas, alegres mariposas, 

engañadas de su hermosura vana que terminará mañana 

Presumiendo su hermosura escondida en sus alas coloridas, 

nacidas para el amor temprano que termina en un suspiro; 

¡Adiós alada hermosa! exhalan los aromas de las rosas 

ayer capullos, hoy crisálidas atadas a la muerte temprana, 

sin conocer la corta metamorfosis que motivo su desvarío; 

crisálida esclavizada por la vanidad de sus alas coloridas 

quién fuera Hipsipila que dejó la crisálida de Rubén Darío 

Crisálida, hija del rey de Lemnos rindiéndole culto a Afrodita
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 Mezcla de aromas

Mezcla de aromas 

Me despiertan, el aroma del café y el sabor de tus besos 

¿O acaso, el aroma de tus tus besos y del café su sabor? 

Mezclar esos aromas y sabores, son mi matinal placer 

Sintiendo, de tu piel la seda, mi ilusióm para soñar, 

de la suavidad y tibieza de tu blanca desnudez disfrutar;  

esa mezcla de aromas, me alimenta y enriquecen a mi amor 

Atizan el fuego de la hoguera en mi diario amanecer 
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 Mezcla de aromas

Mezcla de aromas 

Me despiertan el aroma del café y sabor de tus besos 

¿O acaso, el aroma de tus besos y del café su sabor? 

Mezclar esos aromas y sabores, son matutino placer 

Sintiendo, de tu piel la seda, mi ilusión para soñar 

De la tibieza y suavidad de tu cuerpo, poder disfrutar 

todo eso alimenta a mi alma y enriquece a mi amor 

Atiza en mi pasión, el fuego del diario amanecer
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 Miel de rosas

Miel de rosas 

Despierta el espíritu en la maravilla de las armonías del amanecer,  

connubio de mágicas sensaciones en rayos celestes de la alborada, 

avanza la luminosa claridad inmensa, dejando en vigilia a las nubes, 

en la playa, aromas salados despiertan la pasión de la mañana; 

desnudas siluetas de sirenas cantando su alegría en la lontananza, 

se detienen en la oscuridad del silencio, al rayo de luz de la mañana 

Libertada del demonio del insomnio, el alma despierta ilusionada; 

hermosas mariposas, saliendo del capullo despiertan a la aurora; 

gorjeando los colibríes abandonan el tibio nido en la arboleda, 

atraídos por la miel de flores y aromas de perfumes agridulces, 

libando de pétalos de rosas, la miel del amor y alimento del placer  
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 Mitología Purépecha

Mitología Purépecha 

Es de envidiar la existencia maravillosa de la mariposa, 

nace a la vida en larva, convertida a crisálida majestuosa; 

llegando a su plenitud sufriendo una metamorfosis tortuosa 

Son hijas del sol, sus alas brillantes, y su sin par belleza 

La Mitología Purépecha la imaginó en alas del Monarca, 

regresando a la tierra con la misión de a la muerte festejar 

Alimentándose de su capullo, para en la vida tan solo amar 

Volar libando el perfume de la flor; buscando la miel del amor
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 Mujer (Acróstico)

Maravillosa criatura de ceración divina 

Ucronía de Dios para generar la vida 

Jirón del cielo cubierto en piel de seda 

Eterna fuente de la inspiración humana 

Remimiscencia de Juno, venus y Atenea 
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 Musa fugaz

Musa fugaz 

Evoca el aroma de jazmines en noches de luna sin estrellas, 

la inspiración persiguiendo las huellas de sus versos invisibles, 

abriéndose paso entre las tinieblas y oscuras nubes del otoño; 

en el silencio ensordecedor de rayos y relámpagos en los mares, 

sobre las islas de la ilusión en la lontananza de verano olvidadas, 

dejando un reguero de versos, rimas y de estrofas intangibles, 

llenando el vacío de su soledad con notas de música sublime, 

en pos de la musa que va derramando sus impúdicos perfumes; 

ocultos en las rosas, en el remanso de versos de jade y ambrosía 

Divina musa, desnudando su impúdica inspiración en la poesía 

Musa fugaz de mis febriles sueños, dejando sus rastros invisibles
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 Música de la tristeza

Música de la tristeza 

 Despliega, la noche su negro velo contemplándolo atribulada, 

 Se oye en lejanía música de tristeza invadir la médula del alma 

 De rojo, el azul del cielo, en el silencio de la noche, quedó teñido,  

 huyendo despavorido el espíritu, en la frialdad del universo; 

 escucha en oscuridad, música de tristeza del Cosmos absoluto, 

 esperando del nuevo día su aurora, con esperanza de la alegría,    

 recogerá en sus alas los escombros del alma y de su nostalgia;  

 dejando el pensamiento sumido en la tristeza y el desamparo 

 retornará, con su luz la calma dejando la tristeza en lejanía
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 Música del oleaje

Música del oleaje 

La palmera arrullada  por el oleaje quedó dormida, 

mientras en la playa se bañaba la arena con su rocío; 

a la orilla quedaron inmóviles las alegres caracolas, 

escuchando en el viento la suave música del oleaje; 

arrulladas en la oscuridad de la noche enmudecida, 

palmeras entre ramas eran arrulladas por el oleaje, 

en sus ramas al viento en la serenidad del vacío 

Oleaje de amor que evoca el ritual de las gaviotas, 

en noches de blanca luna su pasión se iluminaba 
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 Náufrago de sus desdenes

Náufrago de sus desdenes 

Luchando contra corrientes, encontró la barca su playa, 

sintiendo el alma consuelo, entre sus blancas arenas  

Salvando al espíritu perdido en el océano de su naufragio, 

con el alma hecha trizas, naufragó en el mar de sus desdenes, 

cavilando en el oleaje y la playa de acogedoras blancas arenas; 

va en su frágil navío perdido en el naufragio de sus vaivenes 

Solitaria y temerosa, su frágil nave sin guía, desvalida encalla, 

eludiendo la tempestad en el mar de su pasado de mal presagio 

Derrotada de navegar sin guía, en el tempestuoso mar de su vida, 

luchando en desigual combate, su espíritu ante el recio vendaval 

Busca, en noche umbría, la estrella de salvación de su naufragio

Página 137/211



Antología de fasago

 Navidad

Nacimiento del símbolo de fe y esperanza en la humanidad 

Aliento de frescura invernal, renovado viento de la ilusión 

Vaticinio de aire fresco de esperanza, fortaleza y de humildad 

Ilusión de amor, fiesta, alegría, bondad y regocijo en el corazón 

Día de aromas perfumados, de dulzura en el aire y de bondad  

Añoranza de la Paz, ícono de amor, esperanza de la humanidad 

Día de honrar a dioses y paganos, fiesta de alegría y reflexión 
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 Neruda inspira

Neruda inspira 

Emergen los recuerdos del obstinado río llegando al mar,  

mientras arden tímidos los últimos rayos del atardecer, 

llenando de aromas de nenúfares de otoño el anochecer 

Y la mariposa revoloteando buscando la miel primaveral, 

es la hora del atardecer otoñal que llena el aire de congoja; 

se tiñe la pradera del ocre naranja de las hojas al caer,  

el sol, convalece con rayos naranja de su timidez otoñal 

Recuerdos de caricias de verano que al espíritu acongoja; 

al caer de las hojas del espíritu marchito en el atardecer, 

y del mar con su salvaje oleaje en el viento huracanado 

Inspira a Neruda el poema del otoño ido en el atardecer
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 Noche escarchada

Noche escarchada 

Nochebuena llena de luminosas estrellas encendidas, 

en espera de esperanza por nacer, es el tiempo de ilusión 

Tiempo de ilusiones, de aromas a incienso, y a oyamel, 

de amor, de redención y perdón, de promesas y castañas 

Magia de Hadas del invierno de los bosques de humildad 

noche escarchada de azul terciopelo de blancas nubes frías, 

tiempo de calor alrededor de chimeneas, noches de ilusión 

Nochebuena de astros luminosos en el frío cielo invernal, 

noche especial de brindis de alegría por la vida tan fugaz; 

en cristales de bohemia derramando el tanino de la felicidad
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 Noche invernal

Noche invernal 

El paisaje húmedo del invierno asoma en el cristal de la ventana,  

festejando el cintilar de las estrellas en el cielo oscuro de la noche; 

una niebla que apenas se divisa, anuncia que la nieve se avecina, 

cae el crudo telón del invierno congelando los azules tulipanes  

Bajo el manto de las sombras de la noche invernal en la pradera, 

celebran los venados entre hojas secas de los pinos en los bosques  

La cascada temblorosa se congela allá, más arriba en la montaña, 

se deslizan sus torrentes congelados suavemente en la pradera; 

de la otrora verde cascada del verano perdida entre los sueños, 

en la oscuridad de la noche invernal que a meditar los convida 

Palomas grises tiritando, buscan refugio en la tibieza de sus nidos, 

mientras sobre las frías aguas del espejo en el lago, Selene se recrea, 

y azucenas perfumadas del invierno, de su aroma hacen derroche
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 Noches de insomnio

Noches de insomnio 

En la inmensa llanura del insomnio despierta mi noche; 

habitada por sombras oscuras entre recuerdos y abrojos; 

lamentos ansiosos de amor invocan al viento tu esencia, 

gritando desesperados; clamando tu amor entre sueños 

Sueños del pasado en noches de amor, de placer y derroche 

en el insomnio de mi noche, reclaman mis manos tu ausencia 
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 Noches de Luna

Noches de Luna 

Noches de octubre, de cielo estrellado, y de luna escarlata 

Se respiran en el aire perfumes y aromas de rosas y nardos, 

en el silencio estrellado, veo tus labios sedientos de besos 

Respirando en la noche el aroma de tu cuerpo de diosa, 

deseando tenerte en el sueño que a mi mente acongoja; 

pintarte en un óleo y hacer de tu sonrisa sensual un poema
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 Noches Nacaradas

Noches nacaradas 

Mis besos arroparan las noches tibias en tu lecho, 

En noches nacaradas de las blancas lunas del otoño 

Entre acompasados respirares, esparcidos en el viento 

Ahí, en tu sueño que hace posible mis ilusiones en tu lecho 

Soñando que he realizado, al fin, mi deseo de hacerte mía 

en el éxtasis de mis caricias guardadas para ti en el tiempo 

Haciendo de las noches tibias, fiesta de pasión y de poesía
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 Nuestros aromas

Nuestros aromas 

 Nuestros aromas en el ayer se unían, palpitantes en irascible fragancia, 

 perdido mi sueño y sediento por besar tus labios, emitiendo un leve suspiro, 

 de tus mágicas y tibias fragancias, rosas matizadas de miel de dulces aromas; 

 con trémula voz apagada llorando su pena, en  noches oscuras  perdidas, 

 despertando de los sueños de amor, en medio del verde bosque florido; 

en notas de romántica música, cantan musas con melodiosa voz afinada, 

herido de amor mi espíritu vaga errante, buscando el aroma perdido; 

entre los tenues suspiros del corazón, espera el aroma que seduce y provoca 

Mis manos se embriagan de placer, con la desnudez de tu piel y su aroma, 

dejaste en el cálido ambiente aromas flotando, que delatan tu piel en ausencia; 

de las caricias que me hiciera delirar tu mítica belleza que, pálida asoma
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 Ocaso invernal

Ocaso invernal 

La pradera y el follaje se entusiasman al sentir la primavera; 

el tesón del río, casi seco, de llegar a su destino en el mar 

Alimentándose de sus aguas profundas que regresan al manantial, 

mientras en la playa las arenas sienten del calmo oleaje sus caricias 

escuchando el canto melancólico del viento del invierno ocasional 

Los geranios y las rosas se aprestan a exhalar su perfume y sus aromas, 

mientras pasa la noche sin la luminosidad alumbrando la pradera 

Entre la sofocante frialdad en la plenitud del ocaso invernal, 

Crisálidas en sus capullos esperando la primavera para amar, 

libando de las flores de color su miel, emanando sus delicias   

En el lejano ocaso invernal un tibio sol que con timidez asoma 
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 Oscuridad de mi destino

Oscuridad de mi destino 

En esta noche, cuando apures del tanino la última gota de tu vino, 

tú y yo almas creadas en el ocaso de una tarde de sol esplendorosa; 

enumérando las noches de amor, y dulces amaneceres en la mañana 

Recordándome el aroma perfumado de tu cuerpo desnudo en el rocío, 

mitigando mi soledad, tan habituada en la oscuridad de mi destino, 

Interrumpe mi noche con tu desnudez y fugarnos de la tierra hacia el cielo, 

con el fuego de pasión de tu belleza apurando mi pensamiento al poema 

Ayer, recordando tu calor, dando luz y alegría a mi soledad y a mi silencio, 

hasta dejar en el pasado la mezquina tragedia de la carne y del pecado 
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 Otoños mojados

Otoños mojados 

La alborada atrae el canto triste del cenzontle desvelado, 

en la pálida y tersa luminosidad al amanecer del día, 

se debate con las sombras en la luz tenue de la mañana  

Y en la fresca brisa de los aromas perfumados del otoño, 

esparce en el viento su insaciable placer en la pradera 

En la penumbra se conserva desnuda la silueta de la luna, 

en la tiniebla del espejo que guarda su amor a la laguna   

No alcanza a penetrar la bruma del pasado en el olvido; 

a la luz del alba termina la noche de insomnio y de vigilia, 

después de Otoños mojados de tristeza dejados por la lluvia
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 Pasión del pensamiento

En las murallas del sueño, rodeadas de insomnio, como un barco encallado, 

en la tardía luz parpadeante de lejano faro, en la orilla del miedo y del fastidio, 

arroja contra el salvaje oleaje, la frágil barca naufragando en el mar de la locura; 

en el profundo océano de la tristeza, el miedo que ata al pensamiento y lo esclaviza, 

así, el ansia de la musa que, inspira al alba, de alegría o tristeza a la pluma del poeta, 

de la pluma, esclava en el éxtasis del aroma de mil rosas, en tu frágil barca sucumbiste 

  

Cegado en la mágica ilusión de las noches de ensueño, y pasión del pensamiento; 

anhelo, de aromas inundado, suplicante de amor que, en versos y rimas convertiste 

Dormido el corazón, soñando en primavera, vagando y llevado sin rumbo en el viento, 

llama de noche, a la pluma de la musa agobiada de soledad, de miedo , y de lamento, 

la pureza del poema prodigioso, iluminado por el rayo del amor furtivo y el recuerdo, 

dejando que asuma, la mágica inspiración que brota en el alma del poeta y su pluma.
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 Pasión invernal

Pasión invernal 

Imagino tu cuerpo desnudo, por el campo caminar, 

derritiendo con su calor, la blanca nieve de navidad 

La dulce azúcar de tus labios, que  incendian al besar, 

atizando la hoguera de mi locura y mi pasión invernal 

Opaca la luz del amanecer, tu fulgor y tu forma de mirar 

La tersa sensualidad de tus manos cual  dos alas ligeras, 

buscando en la inmensidad del cielo y poderlo acariciar 

La seda de tu piel derrochando al aire su perfume celestial 

Conjunto al que rinde pleitesía ésta, mi pobre humanidad
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 Perfección n del Silencio

Perfección del silencio 

Es la música del alma, en laúd, o en la flauta, la que inspira a esta rítmica poesía 

Percusiones de la citara, música poética y profana, himno védico de los juglares 

Oda a la sinfonía, canto gregoriano o barroco, inspirado en el fondo de un motete 

Composición polifónica narrada en versos, rima de estrofas chamánicas y ancestrales 

Música, perfección del silencio, cálido poema, alegría del supremo hacedor del universo 

Sinfonía tejida en la cuerda de Orpheus, enamorando a su musa y a la diosa Polyhymnia  

Rimas y ritmos bardos, cuerdas de mil arpegios, inspiración del poeta músico y plebeyo 

Sortilegios, manantiales de sonidos en címbalos y timbales, de un violíno discordante 

Música invitación al fuego del volcán dormido; loa y oda, perfección y magia del universo 

cantares, manantial inagotable, sosiego de las fieras, y del espíritu que ahuyenta sus males, 

melodía, rítmica composición ardorosa, oleaje del mar bravío hecho bello poema y poesía
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 Perfumes de la soledad

Perfumes de la soledad 

El Tiempo se detiene hasta que así lo decida la muerte; 

Día en que comienza a girar el alma en el oscuro universo 

En el aire quedan huelas del llanto roto de un sol inexistente, 

en la hora soñada acercándote al manantial de la fuente, 

abrazando el susurro con unas manos de seda suplicantes;  

escuchando caer las hojas en el eco de oscuridad del silencio,  

quedando la piel del alma despojada de sus inmundos ropajes 

  

Perfumes de la soledad en la fragancia de trémulas estrellas, 

en el jardín de aromáticos pétalos nocturnos susurrantes; 

se funden en la eternidad del silencio en el oscuro universo, 

entre blancos lirios bañados por la tímida brisa de la luna 

Más allá de la esclavitud del tiempo fugaz e inexistente,  

restos de cenizas desvanecidos en el viento de la noche; 

de un tiempo inmemorial de luz de un sol incandescente
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 Poema efímero

Poema efímero 

Empezar un poema sin final, repitiendo los gastados versos, 

estrofas repetidas, olvidando del pasado lo escrito en el silencio; 

rimas inventando luminosas estrellas apagadas en el tiempo, 

del poema sin final, repitiendo sus versos cansados en la lejanía 

La memoria perdida abandonada en el viejo baúl de los olvidos, 

palabras repetidas en el eco, inventando la sinfonía del universo, 

del poema fatigado atrapado en la prisión de sus palabras; 

versos extraviados buscando la puerta de salida del laberinto,  

atrapados en el universo detenido en el poema del silencio, 

versos prontos para nacer en la inmortalidad de su poesía
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 Poema en el silencio

Poema en el silencio 

  

En medio del silencio abandonado en el pasado desierto, 

sin respirar siquiera para que nada lo turbe en su soledad, 

dejando la nave abandonada y sin rumbo en el océano; 

en el silencio del frío invierno, del pensamiento desvalido, 

preso en el laberinto de sus miedos, en el oleaje embravecido 

Silencio de la soledad en la oscuridad sombría del desierto 

  

Palabras nacidas del silencio en el éxtasis de su soledad 

conducen a la pluma, escribiendo el poema en el silencio; 

en el mismo silencio que arrastra los versos a la soledad; 

versos vacíos, inspirados en el pensamiento frío y desvalido, 

estrofas vanas, vagando sin rumbo en el confín del universo
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 Poema jocoso

Vagando en el recuerdo del baile de los muñecos, al sonar las tres de la mañana, 

despertó el reloj biológico, obligando al cuerpo a satisfacer necesidad fisiológica, 

desvelando a la musa traviesa que inspira a la pluma inquieta y a la mente del poeta; 

Prosa, estrofa, oda, rima y verso, despiertan bailando, al ritmo de este jocoso poema 

  

No es un poema nacido del alma, de la pasión de amor, ira; enojo, esperanza o tristeza, 

brota, en el fresco manantial, nacido en la inspiración  de la musa inquieta y traviesa; 

es producto del disparate sin prisa; risa de la pluma, de alegre locura, de este jocoso poeta 

No es un pretencioso poema de Neruda, el verso, y la rima disparatada de este poema 

  

Tampoco es, un dechado de ingenio, emulando a Quevedo o, al Quijote de la Mancha 

Es un simple y llano tributo de locura y alegría, de la neurona viva en la mente del poeta 

Música sin partirura, Motete Gregoriano, Sinfonía Molto Vivace o,  de la Oda de la Alegría 

Poema, cual concierto de Violín Discordato, para alegrar el amanecer abatiendo la tristeza 

Prosa rimada insulsa, inspirada en la mente de la musa alborotada, sin rescoldo de pereza 
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 Poeta insaciable

Poeta insaciable 

No puede negar el poema de que existe un inexplorado universo;  

Ni en poemas con estrofas en palabras inexistentes en el diccionario 

Tampoco que, en el desierto, siempre hay un Oasis en espera del sediento, 

Miles de ríos naciendo en manantial buscando la playa de los mares 

Faros de luz guiando la barca del marino naufragando perdido ; 

inventándole islas de ilusión habitadas por sirenas musicales  

Musas que enamoran a la cansada pluma del poeta insaciable, 

descubriendo versos alejandrinos en abismos insondables del universo;  

volviendo cuerda a la locura en su prosa de versos y rima inexplicable
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 Primavera

Primavera 

Las aves vuelan desconcertadas, dejando seco el nido 

revolotean en pos de la miel de las flores las abejas 

Alista su violáceo vestuario que presumirá la jacaranda 

 

 

El sol tibio del invierno quedará en el rincón del olvido, 

se alegra el rio, de fiesta sus aguas, riberas y caudales 

Renuevan su alfombra verde el monte y las praderas 

Los tonos de las nubes presumen al cielo sus colores 

  

Renace la fe en el campesino, en la esperanza y alegría, 

la tierra se prepara para recibir la semilla de la vida 

Inspira al poeta la naturaleza, y de la primavera su belleza 

Psique y Cupido despiertan el deseo del amor dormido

Página 157/211



Antología de fasago

 Rayos de esperanza

Rayos de esperanza 

La pradera huye del rayo del sol dorado, quemándole sus entrañas 

rayos desafiando al atardecer, en la pureza que habita en el alto cielo, 

Playa serena, cobijando en su arena dorada sus naufragios y tragedias;  

mirando en el mar su rítmico oleaje dorado, alumbrando el sendero, 

bronceando las blancas arenas desnudas jugueteando en la playa; 

soberbias arenas bronceadas por rayos de esperanza en la aurora; 

rayos de esperanza de pensamientos antiguos lejanos en la llanura, 

su serena luz dichosa, suave y armoniosa va anunciando su llegada; 

rayos de esperanza van iluminando la ilusión de la confianza y olvido, 

dejando las lágrimas en el olvido en los suspiros de sus tragedias
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 Recuerdos de la infancia

Recuerdos de la infancia 

En mi memoria errante subsisten los recuerdos de la infancia, 

sobreviviendo al insomnio de ilusión que a mi mente invade 

Mariposa inválida, revoloteando entre las rosas del olvido, 

arrastrando sus alas marchitas en los vientos del recuerdo; 

vagando en su soledad, agobiada por la pena que le invade, 

al candor de sus alas coloridas entre recuerdos de la infancia, 

fundidas bajo el calor de fuego, que las quema en el verano; 

repitiendo en el eco, el deseo de encontrar al lejano horizonte 

Volando sobre la otrora tupida llanura, florida y frondosa, 

entre rayos de lluvias torrenciales, y relámpagos del verano, 

borrando las huellas dejadas en el desierto abandonado; 

escuchando en el eco la sinfonía del verano en la pradera, 

al ritmo y compás de las aguas del manantial susurrante, 

bajo el insolente sol del verano, de verdor y exuberancia 

Mariposa inválida, revoloteando entre las rosas del olvido
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 Recuerdos de nostalgia

Recuerdos de nostalgia 

El tiempo triunfó en la ambigüedad del pensamiento y la razón, 

en el jardín primaveral de rosas, buscando su perfume de nostalgia, 

evocando sus pasados tormentosos de pecado y lujuria pasional; 

de horas interminables de nostalgia repetida sollozando al vacío, 

atrapadas en el laberinto sin puerta de salida desde su creación, 

en el tiempo gozoso del juvenil río de verano correteando en el estío 

Recuerdos obcecados de nostalgia y tristeza de una vida sin razón; 

llegan al final, celebrando el triunfo del tiempo en el frío invernal 

En páginas en blanco quedarán recuerdos de nostalgia sin pasión, 

atormentados por estruendos en medio de la tormenta infernal, 

recogerán de los escombros entre cenizas sus recuerdos de nostalgia 

Nostalgia triunfo de la ambigüedad en el pensamiento y la razón
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 Recuerdos perdidos

Recuerdos perdidos 

  

Recuerdos de aquellos tiempos, hoy en el horizonte perdidos, 

memorias de esta tierra, hoy desierta, ayer de verdes pastizales, 

disfrutando de los calores en el verano y las nieves del invierno 

Recuerdos de viejos amores olvidados y de las ilusiones perdidas; 

del despertar a la alegría de la vida, hoy tesoros enterrados 

De aquellas tardes de golondrinas regresando a los tejados, 

evocando recuerdos musicales que en el tiempo se esfumaron, 

en la playa de los recuerdos, de aquellos hermosos atardeceres,  

perdidos en noches de insomnio, oscuras sin luna, y silenciosas
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 Regocijo invernal

Regocijo invernal 

Ya se respira la tibieza del aire suave que anuncia el regocijo invernal, 

agotada la furia de las tempestades de verano y huracanes del otoño, 

añorando los aromas de oyamel y de pino en el bosque del invierno 

Vacilante la memoria, añorando los amaneceres del nevado ventanal, 

en el balcón desierto, y en el techo, el nido abandonado en primavera; 

se alejan las aves; al compás de las manecillas de la época invernal; 

del mar de lánguidos atardeceres, en el ocaso otoñal tan placentero, 

resonando en el viento, el eco tembloroso de la suave tibieza invernal  

Sosegado en la ventana, atrapado en el cristal, el recuerdo del olvido,  

soñando en la claridad, estrujado por la alegría del regocijo invernal
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 Remanso

Remanso 

Con el melifluo susurrar del eco y oleaje en el mar, 

invitando al cálido romance a la playa y el paisaje: 

en remanso las olas reflejan sus trémulas imágenes, 

se apacigua al sol del amanecer la fiereza del mar 

Jugueteando en la arena, las caracolas con el oleaje, 

las gaviotas graznan revoloteando en su argüende;  

sobre pálidos azules del mar en los cielos otoñales, 

dulces aromas del mar flotan en el viento de la tarde
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 Rincón de sueños

Rincón de sueños 

Cuando empieza la lluvia se apagan las luciérnagas entre las sombras, 

caen cristales del cielo rompiendo los espejos de la luna en la laguna; 

se diluyen entre sus gotas los pétalos de aroma perfumado de las rosas 

recuerdos de la tormenta, desnudando el seco follaje ocre del otoño, 

se alfombra el suelo con hojas secas, arrancadas del follaje por el viento, 

alondras empapadas buscando el nido seco y tibio abandonado en el tejado 

  

Hojas y flores, improvisando la sinfonía de las gotas del rocío de la mañana 

Rincón de sueños húmedos recreando los poemas ardientes de los veranos, 

para hacerlos realidad en la encantada fantasía del amanecer en la alborada,  

atrapando astros lejanos en viajes imaginarios en el rincón de sus sueños; 

sueños rotos por la realidad del despertar en la tempestad de la mañana
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 Romance del silencio

Romance del silencio 

Despierto, el insomnio inquieto en el silencio de la madrugada, 

entre sombras de la noche y la luz de la luna de la alborada 

En romance con el silencio que habita callado en su reino; 

silencio en la nada, morada de ilusiones vagando en su sueño 

en espera de la voz del alba la primera llamada de trinos callados  

Al ritmo cadencioso de oleaje en la playa que espera en murmullos, 

olas calladas, de mares inquietos en el silencio de la madrugada, 

acariciando los rayos luminosos de la luna plena de la alborada; 

espumas y suaves arenas, esperan del alba su primera llamada, 

en pleno romance con el silencio que habita callado en su reino
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 Rosa de la calma

Cuando se desata la tormentosa inspiración cansada del poeta, 

brota de su pluma la rima y armonía, en letra brillante contenida. 

despues de la reflexión ingrata, surge, inspirada la nueva algarabia, 

queda un recuerdo fugaz de su maldad y reina la dicha en su alma; 

en la mente entusiasta del poeta, despierta su musa que dormía, 

reviviendo su sensibilidad y gallardo estilo de erudita elegancia 

Arte y dulzura, guardados en su cálida prosa, sabrosa y divertida, 

soltando el hilo sensible de amante resignado, librado de amargura, 

sin agua, sin aroma, la flor del rencor en su abismo se marchita, 

llevando los recuerdos de amor, floreciendo en  la rosa de la calma 

Mágica musa, a la pluma tan solo inspira esta poesía de ternura 
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 Sabiduría

Sabiduría 

Sabiduría, tesoro guardado en el pensamiento longevo 

Alada musa de la experiencia, vencedora de la ignorancia 

Testimonio esperando en el baúl del ingenio envejecido, 

perdido en el desasosiego irracional del pensamiento; 

como un rayo de luna en el silencio místico del invierno 

Sabiduría que agobia en el invierno cansado de la mente, 

cosechada en abundancia en el pensamiento longevo 

Sabiduría, extraña ausencia del espíritu adolescente;  

Ignorancia en la alegría infantil del ayer de la inocencia,  

plácida armonía; sabiduría, virtud del ingenio envejecido, 

tesoro tardío acuñado en el cansancio del espíritu de invierno
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 Secreto de la sabiduría

Secreto de la sabiduría 

Sabiduría, nacida en el silencio del tiempo y el pensamiento,  

de la boca sabia de la justicia, en lengua de las verdades, 

el arte de la inteligencia nacida del corazón de la sabiduría  

La lucidez de mente brillante, jamás ante el necio palidece, 

conocer la verdad, de la sabiduría aprendida; su secreto, 

signo de la confianza, seguridad, buen juicio y sentimiento  

Venciendo a la ignorancia, sabiduría del ingenio envejecido, 

con el temple de estigmas de la vida, se enfrenta con sabiduría,  

al juego del ocio, vano y turbio, despreciado del pensamiento 

Madurando con el tiempo, soportando de la noche sus frialdades;  

es su guía moral; la voz del supremo es su celestial herencia 
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 Sentimiento acorralado

Buscando inspiración, la musa del sentimiento acorralado, 

con el corazón angustiado, latiendo sin su ritmo acompasado, 

intenta encontrar la razón, que tiene a su espíritu acongojado; 

desesperado el pensamieno, entorpece dubitante y desesperado 

Cavilando en la indescisión, de su tristeza del pasado fracasado, 

reflejando en su futuro, la agitación de su mirar triste atribulado, 

flagela la incertidumbre de ese temible porvenir tan perturbado
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 Sequía del invierno

Sequía del invierno 

Briznas del otoño bañadas por la pálida luna del invierno, 

en la sedosidad de la noche, deslizándose entre la niebla 

Huellas del pasado dejadas en el sendero del desierto;  

quejas y lamentos de lágrimas en caudales de los ríos  

Huellas errantes del pensamiento soñando en tiniebla, 

fluyen de cenizas de la hoguera de su fuego y sus miedos 

Hierbas sedientas, marchitadas en la sequía del invierno, 

estremecen los rituales del viejo ciprés en sus lamentos, 

en lágrimas ominosas, cual aguas en el oasis del desierto, 

atravesando en su aventura los pasajes más sombríos
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 Silencio del mar

Silencio del mar 

Acariciando el paisaje, descansa el alma en reposo, 

la mente abre sus alas para volar al confín del universo, 

el paisaje celeste se viste de colores en mágicos tonos, 

Los luceros se miran celosos, presumiendo su belleza; 

en el espesor de la sombra instalada en el cielo a su paso 

Serena y suspendida la luna, presume en el lago su belleza, 

con su blanca luz enamora a las olas que ansiosas la tocan 

  

La tierra se desnuda en las noches de su insomnio incontables; 

en el pensamiento sin sueño, desaparecen los temores del pasado,  

se escuchan en el viento viejas canciones de amores en el valle, 

estalla la rosa en la noche, esparciendo aromas de sus encantos 

Batiendo el salvaje oleaje en el silencioso mar de la noche,  

mientras la ausencia inquietante se esconde en el verde follaje, 

a la oscuridad cede a su voluntad en la noche entre sombras
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 Silencio Perturbador

Silencio perturbador 

Entre mis dedos se quedó dormida, sin tinta y sin terminar la poesía, 

soñando en el silencio perturbador que a veces abruma a la mente, 

volando en la libertad del espíritu, a través del universo que sublima 

Soñando, se sublima en una noche cansina de suave brisa y sin viento,  

llenando la pluma vacía, cual agua fresca de manantial en su torrente; 

inspirando sus versos exquisitos, de espontánea variedad en el poema 

Despertó, apurando la escritura del verso entre sus sueños de amatista  

Estrofas igual que gemas preciosas en bruto y sin pulir en el diamante 

Versos en gemas que seducen a la musa adormilada del pensamiento; 

sueños en versos y estrofas de locura, cual falsas joyas de bisutería
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 Silencios

Silencios 

Desde el fondo de mi alma, brota alegre, una oda a la vida 

Callando, ahogados en suspiros, odios y mentiras del pasado; 

crece y vibra la esperanza en las fibras de mi pecho a la alborada 

Tímida, sonríe y enmudece al acercarse a las sombras de la noche; 

otros silencios, se escuchan en el eco de recuerdos y esperanza, 

entre gritos y quejidos, se desvanecen en silencio en la garganta, 

en la penumbra, donde todos los silencios enmudecen en la noche
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 Sincretismo

Sincretismo  

Se amalgaman las afasias del poema en el Sincretismo del oráculo de Delfos, 

en la agnosia y la incapacidad de darle congruencia y sentido a los versos, 

entre el pensamiento y la dispraxia de la musa que inspira a escribir el poema  

Hipogrifo de extrañas criaturas; sincretismo poético del conde de Torrepalma 

Dispraxia del poema trastornado en el precipicio abismal del pensamiento  

Vaga, en la incongruencia del espíritu bohemio sin rumbo, de los universos 

Alejándose perdido, en la irracional y fugaz inconciencia del sentimiento 

En la afasia, entre el verso y la estrofa, negándose a escribir en el poema 
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 Sinfonía del olvido

En el inmenso mar de tu piel, envuelta en el oleaje exquisito y sensual de tu cuerpo, 

sin piedad ni tregua a mis ansias de besar tus sensuales labios rojos hasta el delirio 

Desespera a mi premura, la inquietud de mis ansías guardadas, derramadas en el vacío, 

amor incontenido del mitológico dios Cupido, vencido por el desprecio de Atenea; 

pasión de fuego ardiente, cual el amor adolescente y pasional por la venus Afrodita 

Desquiciado y vencido, apaga el fuego de su hoguera en el mar, al llamado de la sirena; 

empapándose en el furioso oleaje del océano de la indiferencia, del desprecio y el olvido, 

recordando extasiado, el aroma perfumado y pasional de su diosa Venus Afrodita 

entre nubes de incienso, escuchando en el eco, el susurrar de la sinfonía del olvido 

Derrotado su espíritu, navega sin rumbo, ni guía, en la inmensidad del universo vacío   
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 Soledad obsesiva

Soledad obsesiva 

Buscando ilusión, amaneció la alborada iluminando el pensamiento, 

disipando en la brisa, aromas y humedad de las penas de la ansiedad, 

en la soledad obsesiva de su sinrazón que atiza el fuego en la hoguera; 

aparecieron los primeros rayos de sol con su calidez en el horizonte,  

despertando al espíritu soñando sin rumbo a través de la inmensidad 

Clamando a los demonios del hastío, el placer desasosiego de su mente, 

entre las tinieblas sin sol, eclipsado en oscuras sombras de su ceguera 

Ahogado en el mar de angustias, añorando en el vacío del sentimiento; 

indómito persevera, luchando contra el estigma causante de su soledad 

Hundido en el abismo de las sombras de su lujuria, engañado y sometido, 

detenido en la añoranza del verano perdido en el vacío del sentimiento
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 Sombras de la noche

Sombras, llantos, y risas se congelan, resoplando en la noche, 

en las suaves texturas de eternidades, reposando insensible 

Aparece en el eco, un seco sonido, efímero, inmóvil, y quieto, 

levanta el cansado vuelo y, en la quietud del cielo permanece, 

entre tiempos pasados, pacientes y, de esperanza invisible; 

llorando sus lágrima amargas, en el confín del abismo infinito, 

escurriéndose entre los brazos de las oscuras sombras  de noche, 

serpentean, entre los árbóles, al compás de la música del viento, 

observa el correr del tiempo, el espíritu entre las  sombras de noche 
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 Sombras de la timidez

Sombras de la timidez 

En las sombras de la timidez, y en su honda negrura, 

bajo la luna la noche, el árbol se desnuda del follaje, 

por las laderas se contemplan las tristezas del madroño,    

mientras fluye la brisa de la lluvia otoñal en la llanura; 

y el último rayo del sol naranja ocultándose en el estiaje  

Retornan, a buscar el cálido cobijo del nido, las gaviotas, 

y el salvaje oleaje del mar, amaina su fiereza en la playa, 

acariciando suavemente las areniscas con su espuma, 

y en el horizonte se esfuman los cielos azules del paisaje 

En las sombras de la timidez aguardan el brillo de la luna, 

de la luna de sangre agonizante de octubre en el otoño, 

en el coloquio del atradecer se abandona el mar con la playa
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 Sombras invernales

Sombras invernales  

Entre oscuras sombras invernales, aparece la luna nacarada, 

en el silencio de la noche, sin pudor desnudando su belleza 

Pálida luna temblorosa, asoma iluminando la montaña; 

hierbas con olores de eucaliptos esparcidos en el viento 

Luminoso milagro en rayos solares aparecerá con el alba, 

desvelando al jilguero queriéndole cantar a la mañana, 

venciendo el oscuro silencio de la noche de luna nacarada; 

abrigando al espíritu friolento con el calor de su tibieza 

Arrastrando la trémula sombra que a la luna abrazaba, 

hechizando con el viento a las olas del mar en barlovento

Página 179/211



Antología de fasago

 Soñando

Soñando iluminar mis noches de negra oscuridad, 

llega la noche y la ilusión que ilumina a mi sueño, 

con la iridiscencia mágica de tu enigmática sonrisa  

Mitigando el fuego que atiza mideseo y mi empeño, 

la luminosidad y la chispa de tu magia y belleza,  

la luz que guía y alumbra el solo recuerdo de tu mirada; 

llenar en tu cuerpo, el último poro con mis cálidos besos, 

alumbrando la oscuridad de mi noche, mi soledad y tristeza, 

causantes del insomnio y de tanta ansiedad en mis sueños
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 Soplo del Otoño

Soplo del Otoño 

La sombra del sol otoñal vuela hacia el cielo susurrando, 

se silencian los estruendos del relámpago en la tormenta, 

en la espesura del bosque, el aullido del lobo hace presencia 

es el soplo del adiós del otoño y del vendaval huracanado 

Los aromas de azahares perfumados se esparcen en el viento, 

llega la noche invernal encendiendo la leña en las chimeneas 

La serena palidez de la luna otoñal asoma en el firmamento; 

ebrias de claridad, aparecen en el cielo centellando las estrellas  

retornan al nido de su campanario, las golondrinas de Capistrano 

En las arenas de la playa en el mar cantan al eco las caracolas; 

resuena en el silencio el tormentoso oleaje, dejado en la ausencia
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 Suaves oleajes

Suaves oleajes 

Quisiera conocer el canto de su amor al mar de las caracolas, 

letra de amor perdido expirando perfumados aromas de azahares, 

bañando la playa al arrullo de suaves oleajes y blancas espumas;  

coros de alegres cantares arrullando el suave oleaje de los mares 

conchas bailando entre arenas deslumbrantes y blancas espumas, 

entre aromas salados de espumas perladas bailando en el oleaje 

Cantándole, desnudas, sus pesares al dios Neptuno bellas sirenas, 

esperan a la orilla del mar, el estío y el aroma de los azahares 

Sirenas desnudas cubiertas de olas de sedas y blancas de espumas, 

olas de espumas arrogantes, alegrando el cantar de las caracolas
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 Sueño fugitivo

Sueño fugitivo 

Hacia cielos azules celestes en el sueño, vagamos, 

hacia profundos abismos de negrura en la noche 

Completos y radiantes vamos en ilusión indolente; 

sueños en la levedad de tristeza del porvenir fugitivo, 

de realidad disfrazada vestida de ilusión pasajera 

Sueños irresponsables del consentimiento furtivo 

en sueños febriles va la vida vagando inconsciente 

Endulzando sueños de ilusión pasajera y lisonjera, 

añorando las esperanzas en lo sombrío de la noche; 

un largo sueño y profundo, entre vanidades y humos
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 Susurro de los mares

Susurro de los mares 

Cuando en la lejanía se escuche el susurro de los mares 

Cuando el sol, con sus rayos otoñales caen sobre las olas, 

exhalando su dulce aroma salado suspirando sus pesares, 

rasgando en el espíritu las cerradas heridas del pasado; 

y se tornen las nubes rojas de la noche tendiendo su manto; 

las gaviotas revoloteando, enamorando al mar con su canto, 

temerosas de la tenue luminosidad temblorosa de las estrellas; 

llegará la hora de soñar y liberar el albedrio del pensamiento
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 Taciturno

Taciturno  

Bajo la noche del cielo invernal, la helada claridad estrellada,  

sobrevive en el espíritu devastado de indiferencia y se congoja 

Intacto el secreto en el corazón, disperso, sorprende a la aurora; 

irremediablemente solitarios, renacen los versos  en el poema, 

entre brumas y niebla del invierno, escribe la pluma en el ensueño,  

es tiempo de frio; espera la noche estrellada y helada del invierno; 

apura el corazón taciturno y desvelado, el tiempo dejado en el olvido, 

sin huellas del árido desierto, yace la esencia del alma traicionada, 

del poema taciturno, cual ave que muere de tristeza, perdida y sin nido,  

inspirado en noches de luna taciturna, del cielo del invierno estrellado
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 Testimonio 

Testimonio  

Mis alas no permiten a mi cuerpo remontar el vuelo, 

la pluma que inspira a mi espíritu trasciende el cielo 

La gaviota, no deja constancia del placer de su vuelo; 

mi poema dejará testimonio, y legado de mi desvelo 

Envidio del pájaro, la fragilidad para remontar el vuelo, 

espero al tiempo que juzgará mi poema y mi tiempo, 

y mis alas cansadas permitan remontar el vuelo eterno
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 Tinieblas del vacío

Escuchando el rugir del oleaje, el espíritu se agiganta, 

en su profunda soledad, sueña que se besa con la luna, 

suspira, al sentir el aroma marino y salado en el viento; 

del profundo mar, que gustoso le ofrece sus perlas y corales 

  

Cual ave presurosa, prepara el vuelo buscando el nido, 

preservando su límpida  belleza entre tantas tempestades, 

 después de soportar sus noches de tinieblas y vacío; 

el alma, al contemplar los astros luminosos, se complace, 

al sentir el ósculo perfumado del alba en la brisa del rocío 

  

Indomable, retumba el relámpago que estremece y levanta, 

del mar que no duerme, con su salvaje oleaje de reproche; 

descubre el oscuro velo, que su espíritu importuna, 

en el tálamo de amor, en el negro abismo de su noche
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 Tormenta de soledad

Tormenta de soledad 

Cuando la soledad desgastó en el pasado sin tiempo la memoria  

En la heladez de soledad, en los áridos desiertos del pensamiento, 

entre la penumbra de la tristeza iluminando su trémula existencia,  

después de las impías tormentas desgastando el nido en el tejado 

Tormentas que han calado hasta los huesos a la fe y la esperanza, 

dejando hondas huellas de las heridas de soledad en la existencia 

Tormenta interminable, desgastando la felicidad en el recuerdo, 

de noches oscuras de vigilia, cayendo en la soledad de la nostalgia 

En la soledad del pensamiento perdido en los senderos de añoranza

Página 188/211



Antología de fasago

 Tormenta invernal

Tormenta invernal 

Llega la tormenta invernal, con su cubierta de blanca nieve, 

agitando a los espíritus y afligiendo a los pensamientos 

En raudales sacudidos al viento, lesionando los ventanales, 

se escuchan al eco los lamentos de las almas lujuriosas; 

hundidos en las resecas praderas cubiertas de blanca nieve,  

difuminados por el silbido del viento, de sus aires tenebrosos; 

granizos de blanca nieve atraviesan el cristal de los ventanales 

El invierno ha llegado con su cubierta de blancura y nieve,  

granizo y nieve, halagan las alegrías infantiles y estruendosas  

rostros azulados ignorando de la tormenta invernal, la nieve 

invocando a la Musa deseosa de plasmar en poema sus crudezas
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 Triste fantasía

Triste fantasía 

Soñando en mis ilusas fantasías, tan solo eran una utopía, 

desperté de la fantasía, volviendo a la realidad muy afligido; 

se quedó mi sueño sin utopías; soñando en tristeza y fantasías 

soñando celestes y falsas utopías, desperté muy compungido, 

arrastrando a las arenas del desierto la ciega Utopía de fantasías,  

Es manjar deleite de dioses; alimento del sueño es la Utopía, 

dejando en el placer de la esperanza a mi utopía en el olvido; 

envuelta entre nubes blancas de aromas de amor y fantasía
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 Triste Poema 

La tempestad, con sus relámpagos, estruja mis noches sin luna 

viendo pasar su triste ayer, se va mi primavera entre los tiempos; 

pasó el hoy, entre pinos, y aroma de rosas, en el arre sutil del poema 

Enamorado colibrí, en busca del aroma de la miel entre las rosas,  

escucha, en  el eco, el coro desafinado, sin música, de los jilgueros 

Al alba, entre las hojas húmedas de brisa, brota del alma este poema,  

mientras se apaga la llama del imperio nocturno de la luciérnaga, 

dejamdo inacabado, su triste poema, quedó olvidao entre los cedros 
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 Tristeza del invierno

Tristeza del invierno 

La tristeza invernal ha cruzado los umbrales del otoño, 

después del impío vendaval desnudando el follaje; 

suspiros de flores marchitas sin color en la pradera,  

estrellas taciturnas de brillo centellante del invierno, 

esperando ansiosas la llegada del sol de primavera 

Recuerdos guardados del verano ardiente en el paisaje, 

mientras a las blancas arenas el suave oleaje acaricia 

Lluvia de estrellas cayendo en el cielo del invierno;  

húmeda brisa mojando de tristeza el cristal de la ventana, 

y bellas mariposas, muriendo de tristeza en el invierno, 

se posan mustias libando aromas marchitos de la rosa 

Al igual que recuerdos de muertas ilusiones del verano, 

se posan en el alma buscando cobijo en el frío del inviern
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 Tu sonrisa

Tu sonrisa  

Como el agua del manantial es la frescura de tu sonrisa, 

como la blanca espuma del salvaje oleaje en el mar; 

como un relámpago iluminando la oscuridad de la noche 

De virginal blancura, tu sonrisa monalesca y vanidosa, 

un ramo de rosas aromáticas presumiendo su fragancia 

Blanca y deliciosa, envidia de la estrella azul y luminosa, 

regalo lírico de la blancura en la nieve de la primavera; 

es tu sonrisa espontanea infantil, sensual y maliciosa,  

enmarcando tus labios rojos sensuales incitando a besar
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 Ucronía

Tu belleza aniquila en mi mente, la cordura y los sentidos, 

eres la ucronía y fantasía, del supremo hacedor del universo 

Tus ojos luminosos, perturban mi visión cuando me miran  

Eres la inspiración de mi poema, de prosa, y de mi verso, 

tus sensuales labios rojos, me incitan al pecado de besarlos 

Eres el motivo de los desvelos, en mis noches que deliran 

Tu rizada cabellera, es río, es mar y manantial de mi poema 

Eres el remanso a la lujuría y la pasión que me atormentan, 

tu piel y su aroma, encienden a mi hoguera con su flama 

Tu suave y blanca desnudez, la ilusión que a mi alma alimentan
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 Un día sin sol

Un día sin sol 

Falta el calor del sol embriagador en el oscuro amanecer, 

abrigando las sombras que son sinónimo de mi tristeza 

Días de lluvia reviviendo la triste oscuridad del anochecer, 

sin el rayo abrigador del sol habrá, sin duda, día de pereza 

Días de lluvia haciendo florecer la esperanza en la pradera; 

esperando el calor solar que al ánimo perdido hace renacer 

No es una simple condición casual, es un regalo de la tierra, 

creación divina para el placer; patrimonio de la naturaleza
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 Una voz

Una voz 

No me despiertan ni la ansiedad, ni el frío del invierno, 

ni me agobia, la tristeza ocre de la soledad del otoño

Me despiertan la calidez de los rayos solares al amanecer,

me mantiene con vida la ilusión de soñar con el mañana,

encontrar el consuelo y el cariño, alicientes de la esperanza;

atizar con mi pasión el fuego con leña fresca de la certeza  

Por un amanecer en la arena y el oleaje del mar esmeralda, 

que al mirarlo se desnuden en mi alma mis sentimientos; 

fundiéndose en el atardecer, con el eco de mi voz callada,

una voz que repita al unísono en el universo mi esperanza
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 Universo infinito

Universo infinito 

Solo el oscuro universo es infinito y eterno; 

a veces el amor suele ser etéreo o divino 

Hasta el  fuego más intenso se extingue, 

los días, rápido se convierten en años y siglos 

En el oleaje del mar inexpugnable y profundo, 

también el viento se torna huracán violento
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 Vendavales del otoño

Vendavales del otoño 

Remolinean las hojas secas levantadas en el viento, 

tapizando de ocres colores sin piedad a las aceras; 

exhalando aromas de flores marchitas de tristezas; 

palmeras batiéndose contra los vendavales del otoño, 

De la audaz sensualidad del albatros retando al viento,  

en rachas heladas del vendaval de los vientos de invierno 

Olas de blancura inquietante, embriagadas de tristezas 

Lluvias del otoño, enturbiando las aguas de la laguna, 

aguas, espejo donde presume su blanca belleza la luna, 

añorando el aroma perfumado de los azahares del otoño
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 Verano ardiente

Verano ardiente 

La sombra del verano va cayendo, agobiada de calor, sobre el tejado, 

la noche distorsiona el viento caliente veraniego, azotando a la pradera,  

al final del día, de noches pasionales extraviadas y lejanas del pasado, 

en el ocaso del verano ardiente entre el calor humeante del atardecer; 

sopla la brisa del otro lado del río, en la bruma; alegrando a la ribera 

Las gaviotas huyen del calor revoloteando entre la espuma del oleaje 

Mientras la indiferencia, escucha el eco de la sinfonía del atardecer, 

entre hojas secas, cayendo sin vida, agobiadas tapizando la pradera; 

asoman linternas, en noches de recuerdos del verano, en el estiaje
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 Verano exuberante

Verano exuberante 

Ardió el verano, como una hoguera de calor y de alegría, 

la luna huyó a refugiarse en el espejo de la laguna; 

el pájaro en el valle junto al río, cantando va, su sinfonía; 

los árboles otoñales desnudos, despojados de su follaje 

Pálido otoño, añorando el verdor exuberante del verano, 

rayos de sol vagan entre las hojas amarillas del follaje, 

capullos sin seda, convertidos en crisálidas en el verano 

se extinguen dando vida a las alas coloridas en el tiempo 

en días de calor, buscando de noche la tibieza de luna
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 Verano pasional

Verano pasional 

En la hoguera humeante del verano en total ausencia de la brisa, 

cantan los ruiseñores al viento, mitigando la sed de la pradera 

Verano pasional, de las tardes sumisas, asomando en los balcones, 

envidiando a las frescas aguas del manantial, correteando en el río, 

en la melancolía del atardecer, recreándose en el óleo y la acuarela,  

la tímida blanca desnudez de la luna otoñal escondida en los rincones; 

mientras la furiosa tempestad del verano va desnudando a la arboleda, 

la tímida la luna blanca, desnuda su vanidad, asomando en los balcones 

Alegres gaviotas, celebrando en las arenas del mar el arribar del río,  

dejando que la furia del viento sacuda sus alas a voluntad de su albedrio
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 Verbo frenético 

Verbo frenético  

En el destierro febril de los sueños y en la oscuridad de la noche, 

se yergue ufano y hechizado, el pensamiento, fuera de sus cabales, 

de la pluma titilante; el poeta ignorante, escribe su verbo enfadado 

Acogida a su pecho, la esperanza aferrada, escribiendo al presente; 

en la hoguera del tiempo, su historia escrita, reviviendo el pasado, 

va frenético, en la búsqueda de un remanso del verbo indiferente 

abrirá a los sueños de su pluma vacía, en busca de una quimera 

Con los pies desnudos en árido desierto, camina haciendo derroche 

Regresando a la casa del tiempo bajo la suave brisa de primavera, 

hipnotizada el alma, no la detiene ni la tormenta de sus vendavales
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 Verso desnudo

Verso desnudo 

Osada timidez, revelan mis versos vibrantes, carentes de consonancia 

Poema arrogante y efímero, detenido en la inmensidad del universo 

En el ocaso otoñal, se regocija en imprudentes estrofas en la tempestad; 

versos Alejandrinos, danzando en festival de la cacofonía sin armonía,  

rimas plasmadas en los recuerdos callados, perdidos en la inmensidad; 

Poema envuelto en la tempestad, naufragado en el oleaje sin espuma, 

Verso desnudo, perdido en el mar, envuelto en la rima de la tempestad, 

sobre olas desdobladas, provocan caricias; alas de la gaviota sin pluma, 

desafían estrofas cacofonas sin rima, al poema del vastísimo universo
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 Versos de soledad

Mis versos dialogan con el eco, deseando confundirse con el oleaje en el mar, 

liberando inspiración de tonos tristes, sonriendo a la luna en noche de oscuridad; 

Mi musa cansada descansa, soñando en poemas escritos con espuma y sal, 

susurrando estrofas y versos al universo, que los arropa en su inmensidad; 

poemas hechos perfumes, deseando confundirse con el oleaje en el mar; 

entre sirenas desnudas, susurra pasados amores con aroma de versos  de soledad, 

del cielo estrellado en mil reflejos ardientes, inspirando sus versos al despertar,  

entre sombras, sin nostalgias, en una isla sin tiempos, en la playa de la felicidad
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 Versos que cantan

Versos que cantan 

Tengo un poema vivo, allá afuera en el universo, 

versos luminosos que opacan el brillar de la luna, 

me lo dicen palmeras en sus ramas que ondean  

Un universo guardado en el poema aún no escrito; 

una esperanza en las estrofas y versos que cantan, 

una felicidad desbordante en la pluma que escribe 

Un poema como el oleaje en el mar cadencioso, 

una sinfonía sincronizada al compás de la pluma; 

un eco de alegría que el espíritu goza y percibe 

Una sirena desnuda del mar que dejó de ser un mito
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 Viento callado

Viento callado 

Los viejos robles se inclinan sobre las veredas al viento, 

una ráfaga se lleva las hojas secas y marchitas de otoño, 

en la alborada invernal, llenándose de soledad y tristeza 

Se debate la memoria del tiempo desde las ramas desnudas, 

el jilguero del atardecer, exiliándose del mundanal ruido, 

apartándose en el campanario, allá donde se calla el viento, 

en el paisaje otoñal donde se plasman las acuarelas mudas 

Captando en el óleo del tiempo ido, ese instante invisible, 

respirando aromas de rosas en el viento su olor a miedo; 

Buscando en la soledad del sendero huellas de su regreso, 

entre arroyos de aguas claras corriendo por las colinas
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 Viento de invierno

Viento de invierno 

El viento de invierno levanta otro año perdido y desierto, 

cansado y sediento recorriendo el sendero sin rumbo 

Envilecido por la ausencia, celebra el haberse perdido; 

luchando con el espíritu altivo en sus sueños vaga desnudo, 

entre llamas de fuegos espurios de sus insensatos deseos 

Lamentando en silencio se imagina en su isla muriendo, 

despierta derramando en sus lágrimas turbias la ausencia 

En el suave atardecer de jilgueros anidando silenciosos,  

sin detener sus vuelos en el oscuro cielo del invierno; 

se escuchan sus gorjeos en el eco, imperceptibles en el viento 

Silencios anulados en los villancicos infantiles de invierno
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 Volar

Volar 

Envidia del río corriendo presuroso hacia el mar 

desgastando la dura roca de tanto hacerla rodar 

Ser el viento y volar en las alas del pensamiento, 

un poema del saber, sin reglas, ni prosa al escribir 

Sin presente, ni futuro, con la  intensidad de vivir 

Ser espíritu libre, sin cadena y sin cuerpo material 

El confín del universo inmenso eternamente soñar, 

sin cadenas en el alma que esclavizan al pensamiento 

Volver a ser agua de lluvia naciendo en el manantial 

Ser aromas de rosas y brisas en el viento primaveral 

Ser esencia en el éter sin espíritu del pensamiento
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 Voy a robarte el sueño

Voy a robarte el sueño 

Esta noche voy a saciar la sed de tu amor, en mis sueños, 

me voy a adueñar de cada poro de la seda desnuda de tu piel; 

te voy a llevar a arder en la ardiente hoguera de mi infierno; 

voy a quemar la piel de tu cuerpo, con el fuego de mis ganas 

Te voy a incendiar de amor en el infierno de mis demonios 

Voy a secar la dulce miel de tus labios con mis besos y caricias, 

voy a ser el insomnio de tu noche, eternamente en tus sueños
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 Voz del silencio

Voz del silencio 

Silencio que habla, en noches oscuras de relámpagos e insomnio, 

en oscura soledad, avanza en tinieblas, y enmudece en el silencio, 

cargado de aromas y recuerdos, en el silencio se apodera de la noche 

pálida luz de un faro, devastada, se desvanece derrotada en silencio, 

en silencio retrocede en la tempestad, en la oscura vastedad del universo 

Brisa cargada de aromas de soledad, silencio en la oscuridad de la noche 

Silencio del aire, y en el mar, olas adormecidas, en estrofas de mi verso, 

cantan los pájaros, sus melodías de tristeza, que enmudecen el silencio; 

en su silencio, arrullan las noches oscuras de relámpagos e insomnio
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 Voz del silencio

Voz del silencio 

Silencio que habla, en las noches oscuras de relámpagos e insomnio, 

en la oscura soledad avanza en tinieblas, y enmudece en el silencio, 

cargado de aromas y recuerdos, susurrando se apodera de la noche 

En la pálida luz de un faro devastado, se desvanece derrotado en silencio, 

en silencio retrocede en la tempestad, en la oscura vastedad del universo, 

cantan los pájaros, sus melodías de tristeza, que enmudecen el silencio; 

Brisa cargada de aromas de soledad, silencio en la oscuridad de la noche, 

arrulla con su silencio las noches oscuras de relámpagos e insomnio 

Silencio del aire, y en el mar, olas adormecidas cual estrofas de mi verso
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